
"POESIA DEL MAR, 
Con 1ste título publicará dentro de breves días un libro de versos, el inspirado 

y castizo poeta Carlos Fernándee Shaw, ifu•tre colabm·ado?' de EL ADELANTADO. 
De este lib1·o, aún inédito , cuya apm·ición aguctrdamos con 1:mpaciencia los 

•dmirado1·es de Femández Shaw, es la hermosa poesía que in ,ertamos á continua· 
ción, reveladora d6l talsnto ~ inspimci6n del gran poeta: 

La barca -:rieja 
Sobre la orilla del mar, 

soDre su playa aerena; 
sobre el lecho da su arena 
qua la invita á descansar¡ 
triGte íma¡en del pesar 
~ue , !!in tregua, la devora, 
sufre sin cesar¡ añora 
con ne¡ras melancol!as 
sus buenos y ale¡res dlas, 
una barca pescadora. 

Mirase ya sin e pareja:., 
con que se va desdeñada; 
mirase al fin arrumbada, 
por inútil y por vieja. 
Ya sobre el mar no refleja 
&u hermosura decadente¡ 
pero mira al mar, enfrente, 
que celebró su hermosura; 
con que aumenta su amar¡ura, 
tan medrosa, tan doliente. 

Ve sobre el mar, con el dia, 
muchas «parejas:. lozana11 

que á las ondas, cuán livianas, 
van diciendo su alegria. 
Tanta fué su gallardia. , 
Cual la do baro.as tan bellaa. 
Bien la envidiaron doncellas, 
con inaiatentes miradu. 
En laa noch01 doepeJadas, 
bien la vieron las eatrcllaa, 

¡Barca Infeliz! tOu14n la mira? 
Ya, 411Ui4nt El mar la olvidó¡ 
mar que sus ¡raoias copió, 
como copia quien admira. 
De nuevo, sufre y auaplra. 
¡Solloza, de nuevo, en .vano! 
Quillre el Ddstino tirano 
que la infeliZ veterana 
tJade:tlla, ttiste y 1111clatU1 

todo ~! dolor da lo ancland, 

Mas, nt>I IM &ufrullf'or qu4, 
vieja bartola pescadora~ 

t'orque sin fruto se llora 

p~r ~~ ¡t!~n• ¡\!~ ' ' r~, 

¿Que el mundo vieja te ve? 
¡Moza te vió, bien garrida! 
¡Bien viviste, complacida 
de la vida, de sus goces! 
¡Bion, por lo mismo, conoces 
la hermosura de la vida! 

¿No cruzastu por el mar, 
linda, bizarra, ligera? 
( o te admiró, por velera, 
quien te vió con buen mirar( 
¿No conseguiste gozar 
de mercedes codiciadas? 
¿No fueron en tí las Hadas, 
1m dulces noches de luna? 
¿No alcanzaste la fortuna 
de las dichas más soñadas? 

Pues, piensa en ello, mejor, 
que on tus angustias presentes; 
m!s que en tus duelos crecientes 
y en su constante rigor. 
Piensa en las horas de &rn!tr 
que te dieran tus amores: 
piensa en tus horas mejores, 
de luces· y uncantos llenas; 
con que so amansen tus penas 
y se templen sus rigores. 

Es gran dón el de la vida, 
por el Cielo concedido. 
Todo ser, pu01 ha vivido, 
ventura logró cumplida. 
Mal hace a! al ftn olvida, 
cuando conoce au lnviomo, 
su Abril norecldo y tierno¡ 
I U llOlot, IU pu inefable ... , 
¡No Cuera el bien tan amable 
si tuera su bien eterno! 

Sábelo ya, barca a !ti va, 
I{Ue hoy sollozas decadente; 
que sufres hoy, tan doliente, 
junto á la mar, tan esqui\•a. 
Feliz se juzgue quien viva; 
qulo.t tu vo su Abril floriád, 
qul~n lo salva del olvld(1 .. ,, 
Reprime tu larga queja. 
¡No solloces, baraa vieJa! 
!Cuán feli~, quien ha vivido¡ 

Carltt FIIINÁNOU SHAYf 

" ' 



X 
De otras cosas debo hablar todavía. De 

una Sociedad, posible, de Amigos de la 
1 Opera Española, en la que colaborasen per­
sonas guiadas por una misma fe y por un 
mismo entusiasmo; con pocos socios, pero 

1 

bien avenidos. De un Concurso importante 
de libros de ópera. De la protección del Es­
tado, y los medios más eficaces para obte­
nerla y utilizarla. De otra necesidad impe-
riosa: la de que haya siempre en el Real ar-

1 

tistas españoles que arraiguen allí (que sean 
buenos intérpretes de las obras nacionales y 
faciliten las representaciones de las que va­
yan pasando al repertorio), sin que esto sig-

1 nifique entorpecimientos ó gastos onerosos 
para la empresa. Etcétera, etcétera. 
D:De todo ello iré hablando, Deo volente, 

si á. usted no le parece mal. Y si el señor di­
rector de EL MuNoo lo consiente. 

La mitad de las empresas que se malogran 
apenas iniciadas se quedan en proyecto, no 
por imposibles ó por dificiles siquiera, sino 
porque faltan, á la postre, dos ó tres volun­
tades decididas que se propongan llevarlas 
adelante. ¡Habiendo, por de contado, ele­
mentos suficientes para el buen éxito, como 
ahora y en esto ocurre! No lo dude usted. 

1 
Persevere, pues, en ésta. Por Jo pronto, 

luchará usted con la apatia, con la indife­
rencia de muchos. Conocerá usted á fondo 
lo que es la resistencia pasiva y lo que es la 
falta de entusiasmo hacia todo lo que repre­
senta. ó puede representar, un empeño artis­
tico y una iniciativa generosa. Y sobre todo, 
será usted blanco de las más ingeniosas bur­
las. ¡Ah! ¡No lo dude usted! Pero usted es 
joven, es fuerte, es artista, y no debe arre­
drarse por todo eso. Al cabo y al fin, hará 
usted una buena obra en pro del Arte na­
cional. 

CARLOS FERNÁNOEZ SHAW 

i 



==============================================~==================BELLASARTES ~ 

Carlos Fernández Shaw 

Fuera tarea inútil, tan inútil como todo lo que por bien 
sabido debe callarse, el hablar del poeta que toda España 
conoce y admira en la ya rica y variadísima colección de 
poesías que, para gloria del Arte patrio, nos ofreció su fe­
cundo ingenio. 

Tantas 6 más victorias que en el libro logró en el tea­
tro Fernández Shaw; demostrando siempre la finura de su 
observación, la delicadeza de su temperamento y lo ex­
quisito de su gusto, cua lidades todas que por igual y cons­
tantemente brillan en toda su obra teatral, destacándola, 
como rosa entre zarzas, de todo el fárrago abrumador de tan 
dudoso gusto, como es el del infinito número de vulgarida-

ra española surja de la nada en que Rotaba, y por sí misma 
ofrezca las primicias de sus cantos al buen poeta y mejor 
español, que no contento con brillar como los mejores en 
el teatro, en el libro, en la revista y en todo cuanto puso 
mano, qu iso se r el primero que entre estrofas y melodías 
del más castizo origen, apareciera en nuestro gran tea ti o 

des mal olientes que hoy se desbon.la sobre los escenarios 
de Madrid, salvo los contadísimos alegrones que al público 
le ofrecen tres ó cuatro autores que todos conocemos y 
aplaudimos. 

Fernández Sbaw no sólo es todo un poeta y un autor 
dramático y cómico, sino que además es libretz"sta; es decir, 
que sabe y quiere hacer obras líricas para que los músicos 
también puedan hacer su labor honrada y seria en estos 
comienzos dificilísimos en que nos hallamos de la ópera es­
pañola. En esta fase interesantísima del gran poeta es en la 
que sólo queremos verle en estos momentos, para aplaudir 
su generosidad y su esfuerzo en pro del arte naciente, tan 
necesitado de estos grandes alientos, grandes por su méri­
to y tal vez mayores por su desinterés. 

Es el ún ico poeta que ha sentido la necesidad de brin­
dar los frut'os de su talento á los músicos, para que la ópe-

lírico, hasta ahora vendz'do al extranjero. Todos los compo­
sitores deben gratitud inmensa á este gran poeta, que ha 
hecho por la ópera española, así, calladamente, mucho más 
que ot ros, que entre frases, discursos y proyectos, se les 
fué toda la fuerza por la boca ... por lo que tal vez es ta­
mos de e nhorabuena. 
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HIMNO Á. CA TILLA 
H~ce aJgunoe di~ss leyó el insigne poeta Sr. Femá .dt-z Sh~ w, en el teatro del 

Ptín cipe Alfonao, de Madrid, una inepirada y be!Jteima poeeia titulada «¡Ancha 
c~etilla!:t 

Entre los atronadoree aplaueos que fueron t ributado!! al v .tte, alguien ianz6 la 
idea de que esa poes1a fuera difundida por todo!! 1oe ámbitos de C!letil ta, puee pue· 
de eer considerada como el himno de nuestra región. Por unanimidad fu é bien 
acogido el pens&miento; y nosotroe cumplimoe hoy el deber de pub icar llll!l valien­
tes eetrofae del poeta, sentidas y escritas bajo un aentimiento de v6neración á eeta 
hidalga tierra nuestra. 

¡Ancha Castilla! · 
Esta es la grande tierra de nobles 

la de las hondas é intensas calmas, 
de los espíritus como los robles 
y de los cuerpos como las almas. 
La de las vastas, ricas llanuras, 
en donde el campo cual oro brilla, 
ricas en campos y en aventuras ... ; 

ancha Castilla: 

c¡Ancha Castilla!•, dicen las gentes, 
con que se alientan los corazones 
en las andanzas de los valientes 
y se destierran cavilaciones. 
¡Hermosa frase! Por siempre vibres; 
tú, que demandas pechos magnánimos 
y en hombres fuertes las manos libres, 

libres los ánimos. 

e¡ Ancha Castilla! ~ , firmes gritaban 
los castellanos, en tiempos grandes; 
bien por la Europa que conquistaban; 
bien por las cumbres sobre los Andes. · 
c¡Ancha Castilla!•, si desesperan, 
por sus montañas y por sus llanos 
á todas horas decir debieran 

los castellanos. 

¡Oh, tierras llanas! Ante mis ojos 
rizan los trigos sus densas olas, 
que ya salpican de puntos rojos, 
como de sangre, las amapolas. 
Et cielo guarde vuestros graneros, 
con vuestras gentes, nobles y sanas, 
con vuestros campos, graves y austeros, 

¡oh tierras llanas! 

Vivo en vosotros amable vida. 
Mañana y tarde feliz paseo 

cual los que alegran este retiro. 
La de silentes villas famosas; 
la de castizas urbes ancianas; 
nobles a os vece~ : por ¡-enerosas 

y castellanas. 

Esta es Castilla, por quien lucharon 
tanto magnate, tanto pechero, 
cuyas hazañas se eternizaron 
en las bazañas del Roma1lcero, 
Esta es Castilla; de sabias leyes, 
de viejos usollode idioma padre; 
madre de pueblos, madre de reyes; 

¡Castilla, Madre! 

¡Madre de España! ¡Por los alientos 
de su indomable raza bravía! 
Si España tiene firmes cimientos, 
los debe todas á su energía. 
¡Raza de sobrios trabajadores, 
que el suelo ingrato vuelven fecundo! 
¡Raza de bravos conquistadores, 

pasmo del mundo! 

Cuando su enseña plantó en Granada, 
su pueblo altivo dejó sos lares, 
rezó sus preces, ciñó su espada 
y en loca empresa cruzó los mares. 
¡Mares ignotos ... ( Cantó victoria, 
y en su delirio de nuevo ambiente 
no quiso menos para su gloria 

que un Continente. 

Y abrió á los hombres nuevos camines, 
engrandeciendo sus aventuras. 
Y dió á su patria nuevos destinos 
con la grandeza de su3 locuras. 
-Por algo en próximo, sublime día, 
la parca tierra, de parco brote, 
tierra de Sanch'll ¡Patria sería 

de Do1t Qttijote! 

: -

por una parda senda Jlorida. 
Descanso á veces, y á veces leo, 
libros de puros, hondos encantos. 
Porque me sepa todo á Castilla, 

D.!l otro lado del mar de Atlant e~, 
venciendo fastos de Grecia y Roma, 
su sangre rica vertió abundante 
llevó sus hijos, llevó su idioma; 
llevó su espíritu, que difundía 

'l · 
l iZ!! 

estos mis libros, de hermosos cantos, 
son de Zorrilla. 

Lejos columbro, como entre sueños, 
en lontananza, distantes sierras. 
Hasta sus lindes tienden risueñas 
sus altos trigos las grandes tierras. 
Sus trigos altos, de trazas finas, 
que al aire ondulan, en largas hondas; 
Jos que ya aguardan en las vecinas 

eras redondas. 

La villa miro que el campo abraza 
junto al arroyo, que apenas corro. 
En el lindero dt1 estrecha plaza 
el a va la iglesia su vieja torre. 
Como á su amparo, casas medrosas 
suben, á rastras, pobres pendientes ... 
En ellas viven, siempre a.fanosas, 

las pobres gentes ... 

li:sta es Castilla; que tiene iguales 
cien y cien pueblos, como el que miro, 
y otros, d miles, rubios trigales, 

sus resplandores de sol romántico; 
¡sol en Poniente, que todavía 

dora su Atlántico! 

Madre, no sufras; ni á la flaqueza 
del desaliento postres tus bríos, 
hoy que te dañan, en tu tristeza, 
viejos rencores, nuevos desvíos; 
en tanto el cielo permita y mande 
que al fin renueves magnas historias, 
tú, que en tus duelos eres tan grande 

como en tus glorias. 

En tanto duce tu raza fuerte, 
y en tanto sienta fiebre de audacias, 
nunca suspires, porque la suerte 
sobre tus hijos llueva desgracias. 
¡Recobra el ánim >1 ¡Fuera temores! 
(Quién, si lo afrontas, quién te mancillnl 
¡Madre, no suj'rasl ¡Madre, no lloresl 

¡¡Ancha Casu.llall 
Carloa FERNÁNDEZ SHAW. 

o 
/'1"/o . 
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¡ ... LIBRO •uEVO 

"POESIA DEL MAR" 
De Carlos fernándn Shaw. 

Carlos Fernández Sbaw nos ha hecho merced 

de las primicias de su libro, próximo á publicar­

se, Poesia del mar, al que pertenece la si¡uie~te 

composición. 
Fernández Shaw, poeta de alta estirpe intelec­

tual, es-aparte de otros méritos grandes y per­

sonalísimos que posee-de los pocos escritores 

de versos que reliiistieron el embate de las locu­

ras mal traducidas, sin dejar que influyesen en 

él prestigios extranjeros y extravagancias de 

autores de fuera de España, á quienes, sin em­

bargo, conoce rñejor que muchos de los imita­

dores. 
Poesla del mm logrará sin duda un éxito aná­

logo al de los dos recientes libros de Fernán<lez 

Shaw, Poesla de la Siert a y La vida loca. 

EL CANTO DE LOS PESCADORES 

(IMITACIÓN DE AUGUSTO BRIZEUX) 

En una barca pescadora 
van tres ancianos marineros, 
los tres cantando para sí. 
Cantan así los pescadores, 
con un anciano sonsonete .•• 

Cantan asi: 

¡Ah, qué hermosura navegar! 
Con cielo claro, vale el mar 
por lo que vale la montaña. 
Aunque descarge la tormenta, 
gran esperanza nos alienta, 
porque jesús nos acompaña. 

festís camina sobre el mar. 
Ve, mi barquilla ... Marcha en paz. 

Santos insignes, pescadores; 
del hondo mar con los furores, 
ó en el misterio de sus calmas: 
¡oh, vuestras pescas portentosas! 
En vuestras redes, milagrosas, 
también entraron muchas almas ... 

Sob1e las ondas marcha Diol. 
Ve, mi barquilla, sin temor. 

Ellos le vieron avanzar 
hacia sus playas, sobre el mar, 
como un celaje puro y vago. 
Mostraron todos su alegria. 
San Pedro, en tanto, repetia: 
¡Sá~nme, oh, Dios! Ve que naufragc.-. 

Jesús camina sobre el mar. 
Ve, mi barquilla ... Marcha en paz.f 

Pedro Simón: en tu barquilla 
habló Jesús hacia la orilla, 
para la turba, tan piadosa. 
Después las redel> se romp1eron 
de tanto pez como trajeron. 
¡Oh, larga peliica, milagrosa! 

Sobre las ondas marcha Dios. 
Ve, mi barquilla, si11 temor. 

Sobre tu barca bien do_rmla, 
bajo la luz de un turbio díot. 
Tormenta dura te espantó. 
Jesús alzóse con tu espanto. 
Le dijo al mar: •¡No rujas tanto!• 
¡Y el fiero mar enmudeció! 

Jesús camina sobre el mar. 
Ve, mi barquilla ... Marcha en paz. 

El bravo y noble pescador 
que en su barquilla ve al Señor, 
ya logra siempre bien y medro. 
Sin viento a12uno que la espante, 
siempre feliz, siempre adelante, 
va la barquill~ de San Pedro. 

Sobre las ondas marcha Dios. 
Ve, mi barquilla, sin temor. 

Oh, bUI;n Jesús; oh, buen ~migo 
del pescador; ven, ven conrmgo, 
sobre mi barca, sobre el mar. 
Ven, con Tu diestra en el timón, 
y da á mi red Tu bendición ... 
¡Por ella viven en mi hogar! 

Ve, mi barquilla, sin temor, 
porque es Jesús quien va al timdn. 

-~~----------~- ~~--------------



Crónica teatral 
PRINCIPE ALFONSO 

EL NIETECITO. Comedia en m~ acto y en 
prosa. de Jacinto Bcnavente. 

Con ocasión de celebrarse, ayer tarde, 
en el teatro del Príncipe Alfonso, el 
beneficio de Jacinto Benavente, instau­
rador allí del Teatro para los niños, es­
trenóse una comedia del ilustre autor de 
El jftíltcipc que todo lo afn'enáió en los 
libros, "vista" en un cuento de Grimm 
)" ql.fé eS, 'desae todos Jos punfos dé VISta' 
una preciosidad digna de elogio incondi~ 
cional. 

En forma sobria, sin declamación ni 
enfadosa retórica, y castiza y limpiamen­
te hablada-para que nada le falte-en­
cierra El nietecito una conmavedora lec­
ción del r espeto que se debe á los padres, 
Jpor padres y por viejos, de tal modo que 
el más fuer te entre los espectadores 
siente húmedos los ojos y sacudido sua­
vemente el corazón al dulce llamamiento 
del arte, puesto esta vei al servicio del 
Bien, y obteniendo po·¡ eso un máximun 
de Belleza. 

Una nuera sin piedad maltrata al po­
bre viejo, padre de su ma rido, hasta el 
extremo de obligarle á comer fuera de 
la mesa y en la escudilla de madera del 
perro-¡ eso sí, bien fregada !-porque 
el infeliz anciano, temblón ya, rompe to­
dos los cacharros que se le entregan .. . . 

El hijo, no malvado, pero sí déb1l, 
consiente tales infamias. 

Y el niño de este matrimoniq, el nie­
tecito, guarda á su abuelo consíderación 
y cariño tan escasos como es natural, 
viendo el ejemplo de los padres. 

Cierto día, en plena pelotera de éstos, 
por si el viejo hizo ó no hizo, dijo ó dejó 
de decir, el nietecito, éon la inconscien­
cia de los tiernos años, interrumpe el 
violento diálogo pltliendo á su padre que 
le componga unos trozos de madera que 
trae. entre manos. 

-¿Qué es eso ?-dice malhumorado el 
padre. 

-No: no es nada. Es que quiero hacer 
una escudilla como la del abuelo para 
daros de comer cuando seais viejos ... 

El público, que ya había hecho salir 
á Benavente durante la representación 
obligóle á presentarse en escena diez 6 
doce veces. Fué una ovación larga y 
merecida. 

Los señores Fernández Saw, Marqui-

1 
na y Fabra leyeron poesías en uno de 
los intermedios, y obtuvieron asimismo 
grandes aplausos. 

l 
E l primero, tan delicado poeta como 

se sabe, alcanzó el excelente éxito de 
siempre como declamador vigoroso y en­
ti;mado. 

Renavente leyó también un cuento de 
Declair, muy notable como composición 
pero tan triste... ' 

Los niños, ayer, ri eron poco . en 6l1 
¡ teatro. 
1 ¿Será esto indispensable? Yo creo que 

no .. . 
V. EsPr:sós. 

Dl~ 'l,E~~rfRO S 
PRfNCIPE ALFONSO 

cEl nietecito ) 
A beneficio del insigne creador del Tea­

t~o de los Niños, el ilustre dra.maturgo Ja· 
m to Bena~·ente, se oelebró ayer una deli­

ciosa «lllati uée». 
Todo el programa era de oro puro. Be· 

navente, au tor ; Benavente, lector , y, como 
conter a del pre<.'j oso meta l, Marquina. y 
F erná.ndez Shaw, dos 11.ltoa poet as, de 
abundante vena y brillante inspiración. 

D espués de la noble lección escénica be· 
naventina. «Ganar se la vida», se estrenó 
una delicadísima con1edia, inspirado. en nn 
oonocl•lo cuento de Grirnm, titulada «El 
rneteci to». 

Un mat rimonio avaro y egoísta compra 
una escudilla de madera v cubiertos de 
palo para el pobre viejo, que, torpe y tero· 
blón, rompe los platos de loza. 

Un día sorprend en al nietecillo trabajan­
d o con unos tarugos. 
-¡Qué haces 1- le pregunta la madre. 
-U!ll\ f:scndi lla y un tenedor de made· 

ra para dar rle comer á papá. y á. tí, cuan· 
do se i~i s viejos. 

E l pequelluelo ha castigado inocente· 
ment.e á los desalmados padres. E l abuelo 
vuelve á la mrsa y come en la misma. vaji· 
lla que sus hij os. 

E ste tierno episodio, «manejado~ por un 
espíritu como el de :Henaveute, había de 
producir una obra encantadora dulce y 
emocionante. ' 

El público, profundamentt>. conmovido, 
tributó al ins igne autor de cLos intereses 
creados:t una. ovación delirante. 

Marquina, F ernández Shaw y Nilo Fa­
hra leyeron hermosísimas poesías y el ilus· 
tre beneficiado un exquisit o cu r nto fran­
cés , que agrauó mucho á la concurrencia. 

Una fun ción di p;na d$1 grandioso poeta 
á qui en se dedicaba. 



POESIA DEL MAl 

VHRSOS DH FHRNANDFZ SJI!J 
Carlos Femández Shaw publica" tleemt • 

pocos dlas un nuevo libro. • Poesia del lllal'• .. 

titula, y, según cuantos le conocen, esU lfa... 
m~do á un bito tMn ¡rude cocnu el ~ ... 
tuvo • Poesfa de la sierra•. 

A su tiempo debido habla~mos de •Poeala 
del mar• con algún detenimiento. Por hoy noe 
limitamos á adelantar á nuestros lectora la 
fausta nueva de su próxima public:acióft. 

A la amabilidad del ilust~ puec. ....... 
una de las pocsiu de su auno libro. ... 
aquf: 

eLA DANZA DE LAS NEREIDAS 
La mar parece quieta lapDL 

Brilla la Luna, 
sin nube alguna. 
La mar esplende. BriDa la playa. 
donde el empuje del mar desmaya­
Brilla la Luna, blana, ~nda; 
lucen, relucen, aguu y arcua, 
limpias, serenas ; 
dunas tras dunas, onda por o.t. 

Grato silencio todo lo antpara. 
Luz deleitosa lo inunda todo. 
Noche tranquila, tan bella 1 dara, 
todo lo alq:-ras, de aqre modo •• • 
La luz radiante que dan los t.ieloa 
por ti disfruta, por ti se engrie; 
sin manchas torpes, sin torpes Yeiol5; 
por ti, serena, serena rfe ... 
Con misterio5as riau c:alladaa ¡ 
en el espejo del mar, brillante; 
por sus. espum;¡s, todas rizadas; 
sobre la bella costa di!ltante . .. 
La luz del cielo, sin nube alguna; 

luz de la blana, redonda Luna ... 
luz de la Luna, que en el espado 

que la regala trono y palacio 
las dukes tintas del iris toma, / 
por mar y playa, de pefta en pc6a. 
de~e que asoma 
la blanca Luna su fu riaueftL 

r.ántiC05 oigo. Cánticos fnoa, 
de notas gratas, de: not~s bre\e~ ... 
Sobre las aguas del mar tranquilo, 
que las ofrecen tan grato asilo, 
bla001s nereidas surgen, bermosn; 

• con que pare("C 
que el mar ftorece, 
'lue el mar se cub~ de blancas rosaa. 

Las ninfas danzan. 
Locas se lanzan 
11 grandes vueltas, ~ grandes giros; 
mientras el aire, sereno y blando, 
se va rasgando, 
--t cuán dulcemente !,-con mit saapitDS ••• 
¡Oh, Ju nereidaa! Toda;; 11uspiraa 
en tanto danzan, en tanto ci,... ... 
Entre los rayos 

1 de luz de plata que dan los cielos; 
con q~ donaire, CDG q'-" dama,-¡ 
sin mancha al¡:waa 
de torpes velos ; 
como la Luna 
que en tanto su!M! llb f•m enaaeha ; 
tambiá si.D veJo., tamb;.;q sift maodaa. 

-1-



1 Cjntioos suenan. 
Los aires llenan. 
Himnos que enrantan, y que ena_ieMn ... • 
Ora las ninfas, á los destellos, puros tlestedos 
de blancas luces, que cierr"'n ellos, 
tienden al aura blondos cabellos, 
finos y bellos. 
Ora los torsos, torsos di vin•' , 
de senos blancos, alalia st ri no'\ , 
con pudoroso rubor sumer ·r .. ·· 
1 Y al r.ts del agua risuef\as !y.•• .. ., . 
Ya, mientras unas del mar en,l:r~en, 
otras sus cuerpos en ~1 tambullen. 
Allá. muy lejos, en lontananza, 
tropel de nuevas ninfas avanza ... 

·y en tanto miro, 
cómo las otras, COfl tanto giro, 
siguen tejiendo su loca danza. 
Sus danzas locas .. . 
En los dominios del mar, serenos ... 
Mientras el agua tiembla en sus senos, 
mientras la Luaa besa sus bocaa ... 

Voz que conmina, 
voz con acentos de voz divina, 
suena en Jos aires, inten~amente. 
La voz tonante del Dios Neptuno .•• 
Dios importuno, 
que tanto gozo juzga imprudente; 
que sobre el quieto mar se a~lanta. 
y á las nereidas, al fin, espanta 
con su Tridente. -Desparecieron las ninfas toda. 
La mar par~e •quieta laguna. 
Como alumbrando felices bodas• 
de seres mágicos, brilla la LunL 
Neptuno pa~a. y allá, en la oriUa 
del mar tranquilo, de111apa~e. 
La mar reluce. La Luna brilla 
como una rosa que maravilla J 
rosa de luces, que en luz se mece J 
1ue en luz :Orece ... -Los lindos cantos que •ron l'ftftan, 
cantos que hechizan y que .enajenan, 
son • barcarolas•. 
Junto á la playa, 
donde !'U inmenso poder desmaya. 
la mar las dice, con mansu olaa. •• 

1 Oh, l.as nereidas, al left ,.,. 
de luz de Luna, que el cielo envla! 
¿Cuál, entre tantas--¡ rosa de mayol-­
cuáJ me amarla?-



1 POESÍA DEL MAR 1 
Gran poeta es &quel que nos dió el be- 1 

llísimo libro que se llama «Poeeía de la. 1 

si rra». Ahora, el mismo admirable autor 
de «La vida lo ;: a~ nos prepara el regalo 
gratísiroo de nuevos versos s~1yos. La poe­
sía ennoblece la ida; es, quizás, ln, única 
razón de vivir. Quien nos hace ~entir ese 
encanto de la existencia, men;ce bien de 
todos . 

.r o bá roen ster el alto po ta que es 
Carlos Fernández Shaw la hojara_ca. del 
elogio, amontonado profUisaroente sobre la 
noble alma de su obra .. Una suavísima ha­
gancia tienen su·s vct·sos todos, aroma de 
vorsoo cspaiio]cs qne l'iempr fueron los 
má.s bellos del mundo. Y to<.lo clJo deslum­
bt'ando al lector cou la. más vat·ia riquc~a 
u matices eu u csplémlitla rima. 

He aquí alguuas de ·as ootroías, licuas 
de eacanto y d armouía., con que F eruán­
dcz Shaw, antes que su nue\'a obra. salga 
d~ las prensas, nos perroüe agasajar al pú-
bhco: ' 

S.u11gió n rojo rlisco del ma1·, 001110 wd la 
de fuego remon~nda por mano de gigante¡ 
de un bnque portentoso, redond11, magna vela, 
y sobre el mar sereno, con r¡j fagas de estela., 
tend ió~e un gran camino de luz centell~ante. 
Tendiú!'e un gt"&n camino de lm:, cnal s'i brotara 
del Sol, del rojo d1sco del ol, allá en Ori nte ¡ 
tendióse un gran camino de luz, inlem'a y clara, 
que ~obre el mar cori'Ía, vibrante, reluciente, 
con rápido~ temblore~, oon mlÍltiples reflejos, 
cual una piel abierta de a.nchísm1a serpiente, 
vestida con escamas de chispas y de espejo~. 
Y sobre el ancho disco del Sol, con leve y blando 
gentil andar, movióse bellísima figura, 
qoe íué, sobre la m¡igica rodela, destacando 
con luz, como de Gloria, su cspl~ndida hermosura 
Con planta le-re y pura, 'l jó por el camino 
que hasta mis piCII llega:ba que desde el Sol 

[corría, 
y sobre el mar luciente como á mi encuentro vino, 
radian• e .fe hermo ur~ , ra:l1ante de a.legría. 
Bajó ... Siguió... ¿ Qui (.n era! Jeeús . . JeEús di-

[vino, 
que sobre el mar ~~ereno BU marcha pro~gufa, 
cual Sol, del Sol bro•ado por gracia del Del'tino ¡ 
c11al astro portent0110, cual nueva luz del día. 

onó, vibró &U acento, ('<>" dulces inft~iones; 
sonó sobre !u aguas, vibró por el ambiente, 
tan puro y &oMga.do; vibró con clal'Ol! soDilfl, 
cual agua de un arroyo brotando de su fuente. 
So voz era un arrnllo de c{•lica. armonía¡ 
su Yoz, la voz más pura : ¡ la. \'OZ de su pureza ! 
Jesús, aobr& las ondas, s11 marcha pro~egufa, 
y en tanto que marchaba, con noble gentileza, 
aaí la voz del JniJlo-su dulce ,·oz-decia: 

cBienavooturados, los pobres de espíritu. 
Las dichas del Cielo, sin mal ni cuidados 
que angustien sua horas, eerán con su e almas ... 

¡ Bienaventut·ados! 

»Bienaventurados, los mansos y humildes; 
por .mí silenciosos, por mí Tcsignados. 
Dneilos y ~~eñoree 11erán de la 'l'ierra. 

¡Bienaventurados! 

»Biena.ventura.doe, lo.s tristes que lloran . 
Pues lloran, pues sufren, serán consolados. 
Los que sufren an~iae y sed de justicia, 

¡ bienaventurados ! 

.Hombres compasivos del sufrir a.jend, 
por mi fe piadosos, de mi fe sold~do~, . 
pues habrán, en premio, gran mtsencordta, 

¡ bienaventmados ! 



»Los que hubieren puroa, limpios oorazones; 
1011 que en sí mataren, por nobles dictados, 
rebeldes instintos, pasiones ba.slardas, 

¡ bienaventurados ! 

1Los que mal sufrieren, por buenos y justCI1 

en cárceles duras; de hierrOil cargadoR, 
de penas y oprobios; pues han mis favorea, 

¡bienaventurados!» 

... Y por el mar, hacia la. tierra, todo 
palpitó, oon latido de alegría . 

... Y las ondas del aire transmitieron, 
serenamente, venturosamente, 
la pala.,bra de Dios, consoladora . 

•.. Y arrebatado por celeste llama, 
dll intensa claridad, en un instante 
c,iesapareció Je ús ... 

.. . Y en el espacio, 
cual Ja huella de un grande ml~teoro, 
dejó su huella, su ondulante huella; 
reguero vivo de crujientes chisp11s, 
¡ himno triunfal de fuego, crepitante ! 

... Y en la. paz del ambiente deRpejado, 
despejado y espléndido : sin mancha, 
quedó la luz, que lo llenaba todo, 
que lo arrollaba todo, on sus rayos, 
cual una rebelión oontra. las nieblas, 
cual una afirmación contra las dudaa. 

¡ Oh, la paz de la~ ondall, infinib! 
"¡"Oh, del ambiente, la admirable y quieta 
dÍ":\fanidad azul! .. . ¡Oh, la sublime 
gracia de Dio~ : la l~ridad de juicio 
que la palabra de J sú me impuso !. .. 

¡Oh, paso de ,Jesús !'Obre las agua.s! 
¡Oh, palabra. del Dios, pa-ra los hombrea! 

¡Oh, bienaventuranzns : sed eternas! 

6arlos Ferqánde~ Sltaw. 
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VERSOS INEDITOS 

Poesía del mar 
Así se titula un nuevo 

libro de nrsos que la se­
mAna próxima se prulCLrá. 
á la venta. Su autor es 
el poeta (¿á qué adjeti­
var'!) D. Cal'los Fernán­
dez Sbaw. Al libro, "Poe­
sía del l\Iar», pertenece 
esta composiCión. 

LA BALADA DE LA ABUELA 
A RAFAEL CALLEJA., 

La abuela decía la triste balada. 
La nieta, 1· 

poniendo en los aires l.a quieta 
mirada, 

la triste canción recogía. 
La mar, á lo lejos; la mar encrespada,' 

rugía. 
La abuela decía: 

Junto á la mar · 
vcdla llegar. 

Junto á la mar', de roca en roca, 
Yedla pasar .. . 

Vaga al azar la pobre loca .. 
¡Pobre Pilar! 

Fué-Dios lo quiso-linda nor. 
Otra mejor 

nunca miraron mar y cielo. 
Feliz amo!' 

dióle su bien, su dulce anhelo ... 
¡Ay de su bien! ¡Ay de la flor! 

¡Ay de su amor!» 

La abuela decía, cuán bien, la balada. 
La moza, la nieta, 

poniendo en los aires la inquieta 
mirada, 

con leves suspiros gemía. 
La tarde, á lo lejos; la larde doliente, 

moría. 
Su lu z, en Poniente, 
lanzaba los rayos postreros del Día. 
La abuela decía: 

"Tuvo un amor. 
Su muerto bien, su paz evoca, 
mientras, con trágico dolor, 
oo!Tiendo va, de roca en roca. 

Tuvo un amor, 
¡cuán bienhechor! 
¡Amor de flor! 

Era su amado, 
fuerte y osado, · 
gran marinero. 

Su barca fué "La linda Elenan, 
pot· dócil, buena. 

·¡Cómo surcó la mar serena! 
¡Cómo rasgó la mar bravía! 
¡Mas ¡ay! que al fin la odió la mar! 

¡La mar sombría! 
¡Pobre Pilar! 

¡Cuál la acechó funesto día!n 

"Salió á la mar 
"La linda Elenan. 

Con claro Sol, con buen andar, 
con mar serena. 

Borrasca vil después rugió ... 
La barca, al cabo, zozobró ... 

¡Pobre Pilar! 
¡Allft, en el mar 
su bien quedó! 

¡Allá en el mar, tanto contento! 
¡Por obra fué de tanto viento! 
¡Por obra fué de tanta mar! 

¡Pobre Pilar!n 

1 
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Album poético 

En las rompientes 
Desde pardas, firmes peñas 

por gracia del Sol risueñas, 
que al mar airado quebrantan¡ 
grandes rocas, ribereñas, 
que ¡obre el mar se levantan, 

miro á las olas lle¡ar, 
decididas á saltar¡ 
las miro, después, romperse, 
y al fin, deshechas, cernerse, 
ya en espumas, sobre el mar. 

Vie!Wn, a cientos¡ hinchadas, 
vanidosas; adornadas 
con leves crestas do plumaa; 
que tal parecen, rizadas, 
aus blanquislmas espumaa ... 

Llegan, con ansias crecientes¡ 
pavorosas, imponentes; 
con alientos de ti tanes1 

¡como &on locos afanes!1 

¡en contra de las rompientes! .. , 

Las asaltan, sin temor1 

ganosas de acometer¡ 
con frenético temblor, 
~;;on desatado poder, 
eon tremebundo furor ... 

y al ver que sus furias locai 
fn las rocas se deshacen 
- por J\10 aristas y l¡oca.­

rugiendo se satisfacen, 
¡mientras las rasgan las rocas! 

Mis penas fuesen así. 
Sus furias, al dar en mí , 
quebrantaran sus rigores; 
como las olas mayores 
y más t erribles, aqu!. 

Dios Santo: tni vez te invoca. 
Termine mi vida loca. 
Dame, al fin, dichas serenas. 
¡Dame corazón de roca, 
domle se estrellen las pcmas! 

Carlos FfRNÁNDEZ SHAW. 
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uTr~ste aguardó, 

día por día ... 
¡Mas, ay, que no 
su bien volvía! 

¡Nunca volvió! ¡Cuán villa mar, 
si llega á odiar! 

¡Cuánto es, entonces, su poder, 
pobre mujer, 
pobre Pil8l', 

q~e al fin llegaste á enloquecer!)) 

La abuela seguía. con voz ya cansada, 
diciendo la. triste balada. 

La moza, la nieta, 
con triste mirada, 

que el miedo tornó más inqu1eta, 
con cuánta emoción atendia. 

La. mar. encrespad~, 
rugía y rugía; 

¡por cuantas rompientes rasgada! 
Ya Venus, la Estrella 

gentil, de la Tarde,- ¡cuán bella!,­
con luz refulgente, 

que allá, por Poniente, 
vertía, 

besaba, clemenfe, 
la frente, 

que ya declinaba, del Día ... 
La historia, por fin, acababa; 

que al fin todo acaba. 
La abuela decía: 

uJunta á la mar 
vuelve la loca. 

¡Volvió mil tardes!... Cuál vagar 
el suyo fué. de roca en roca! 

¡Vedla pasar! 
¡Al cielo invoca! , 
¡Ved su dolor! 

¡Loca se ve, de tanto amor! 
¡De tanto amar! 

¡Pálida. muere! ¡Pobre flor! 
¡Pobre Pilar!n 

u¡Ora,-lo sue·i'ía,- vuelve al fin! 
Aquel pequeño bergantín 

quizás lo trae. 
L,lega hasta el ma r ... El mar la atrae ... 

cqVoy á tu encuentrmn 
grita por fin ... Y al fin s e lanza, 

mar adentro ... 
¡Y el mar, entonces, la envol\ iv\ 

¡Del hondo mar, 
ella, tBJnpoco, retornó! ... 

¡Pobre Pilar!n 

La triste leyenda por fin acababa 
La mar, incansable, rugía, 
la costa batiendo tan brava . 
u¡Con esto, la bis toria se acaba!n 

la abuela decía, 
con voz como voz de agonía. 

La abuela gemía .. . 
La moza lloraba .. . 
La tarde moría .. . 



.UN NU ,ve LIB 
El ilustre poeta Carlos Fernández Shaw publicará dentro de dos ó tres días un nue vo libro de versos titulado Poesía del Mar. 
Ociqso nos parece decir que el éxito del libro está asegurado firmemente en la predilección del público para la rrusa de este elevado poeta, y que se ven­derán est:>s versos con tanta, aceptaciót como sus obras poéticas anteriores. A la exqui&ita amabilidad del poet t d<!bemoB nosotros el anticipo á nues­tros lectores de la siguiente poesía del libro a ún inédito: 

Nuestra. Ser:tora del Ma.r. 
Por gracia de la Virgen, hoy diga mis canciones 

con puros pen amientos; con pmos, leves sones. ;·l 

. ¡ 1 • J Por obra de u gracia, que hechiza, que enajena; 1 • f ¡ 
que al quieto mar protege, que al tor o mar enfrena. : •¡· ) 

.' .. ;· .! 
·Por Dios, mientras me amparen los brazo de la Cruz, , :· • ,. t ' 

mis versos grato suenen; mi versos hayan luz. _,/ ,l_i •· 
} ; l·· ~.J /'l/ 

En costa firme y brava, min11do para Oriente ; ,f¡ -..¡ j .~ l guardado por el monte, del m r azul enfrente, t ~ :· ¡. ¡- r 
~;¿ .. ,.,, : 

levántase bellísimo, sublime .-antüario, .z 1. í} e_,.. 1 ~· / que el verde monte guarda cual rico relicario. k j' 6 b , ... , / 
1. 1, ... ~ ~ 

En él los marinero aprende¡ , á rezar. 
~ .. • ,¡ · 

; .. ~r ,' l ..; Y rezan á la Virgen, Señora de u mar. ' ;; '- ¡ . .r ,,f.. 
'· . ·.. ~ ¡ ; f t- .• :'i. 1 

Feliz, K11estra Sríiora de! Jlf,I1', en él habita. 
En templo sobre templo que fu vetu5ta ermita; 

buen templo, que r~spetan lt• aires y las olas; 
que e. cucha, juntamente, pleg:! ··ia , barcarolas; 

del mar azul, vecino; del ver le monte al lado; 
señor del mar, del monte, del te rco acantilado; 

dulcísimo. boní imo, anthm 1 señor, 
que só lo pide pruebas. dulcísim:1s, ele amor. 

¡Oh. blanco. ~igiloso . gramlio-.;o, firme templo, 
que tiene la grandeza de todo 1 uen ejemplo! 

Gentil. 1\ -zu·s!ra Srlíúra drl 1l 1r, en él e~plendc. 
Dispensa bien sin tasa. Del tor ,e mal defiende. 

Lo saben los humildes y htt 1 ) S pescadores, 
que aJoran á su \ ' irooeu, e n l.tíc:ticos amores. 

Lo s<1bcn !t>s ~ufri<los y bra\'(l, marinero ~..., 
que advran ú ~n \'irg<:n. tan fi , le. , los primeros. . • 1 

Lo saben las su friclas. honra, la_<; pe. cadoras. 
que esperau con anguctia mer ' ( ele~ bienhcchoro_ ,; 

que impetnm con anhelo, qt1 ' aguardan 3n cesar 
los dones de Ja \'irgen, eñora le la l. { r. 

:D:n estos mi teri11sos para ;e · ele P.retaña. 
~on bellas, bennu:>Í irn:1s, la ma,· y la montaii'a. 

La mar. de largas t>nclas; la toble mar bravía; 
ht tit:rra, de hermpsura tan noh e, Virgen mía ... 
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Mas no las dos, tan juntas, 1,ellezas nos ofrecen 
que ofusquen por radiante aq tt í, donde aparecen, 

tan pura·. tan hermosas, con tanto resplandor, 
las gracias de la Virgen, por g • acia del Seiior. 

Un trono refulge.nte la \'irgl n ha, que briiia 
con luz de lumbradora, con luz ue maravilla. 

Lindí imos c.r-<•otos To ador1an y rodean. 
con h.tC<:" y con flores, las gent <" · lo hermo ·can. 
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Con luces abundantes. en tré nulos rosario., 

nublada · por el humo de ricos inc nsario . . ,../ 'j-, 

f ... 
Con flores primorosas cogida <·l <tz-ar. 

en huerto y jardines que n·lira'' it la mar. / 

,/ 
~"" 

Hoy, veJ. l-facia la \ irgen • ien hombres se encaminan. 
C ti ÍÜce de US cirios, SUS \)a S iluminan; 

en tanto, decaclem~. mirand para el monte, 
ya el Sol est{l ·ozando ia mar dd horizot)te, 

en tanto, generoso, con ti] ¡l ,tS lu e, baña 
la mar, la gran iglesia, y al fot •la \a montaña ... 

Son rudos pe cad l'C.~. En h1•ras de tormento, 
batidos por )(t.s olas, batidos p r el viento, 

~;en~idos por sus fu~·ias, ere; ron pel"(.'cer. 
¡ \ enctdos por us fu nas! ¡ L\1• lwndo, . in podec! 

4 

'$ ~. 

~ 

La Yirgen, tan piatlosa; la \ irgen, que e. tan buena. 
les dir) fcllt. ::-ocorro. ¡ 'fornó ¡., mar serena! 

¡ Ouebró la fuerza tosca del . iento de~atado ! 
¡ Qt1ccló la mar tranquila, y el :•; re osegado! 

Los rucios, lo humildes, vnh ~ ntes pc:;caclorc:; , 
sintl éron e bien prouto con :'mnno'> mayores; 

t ,ruaron á su costa . volvien • 1 á su h gar ... 
¡Por gracia de la \' irg-en, Señora ele ta :\lar! 

Conmueven hoy sus voces. R ezando van.,. Caminan. 
y en tanto, con sus cirios los ;· ires ilun,_¡nan ... 
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Parece que eh las somhra. que cunden.-¡ oh. cuán bellas!­
avanzan, 1 ntamenle, brevísima" estrellas ... 

¡Cuán gratas, cu:'m hermosa ~ - la dulces oraciones, 
rezadas con los ritmo de lá.n•·uidas canciones ! 

¡Las dulces oraci IH:s de ta.• to pescador! 
¡Lo re7.o.:; á la Yirgen, que di •les su favor~ 

¡Oh, virgen Sacrosanta! ¡ St 'lora de los mares ! 
¡Señora ele los cielo ! ¡Por slt npre lo ampares'. 

• 1 r 

¡ l'or siempre~ Con sus po]w"·. X frágil~ llarquilbs! 
¡ Por, i.~mpre los devuelvas a plactdas onllas ! 

¡ . us ojos ú Tus ojos clarísi1 :o. ele.ven! . . 
¡Tu san~o amor p-roclamen ¡ l u pura grac1a prueben! 

¡Tu amor! ¡ Ttt T!ura gracia . diyina, singular! 
¡Oh, Rosa de los Ctdos ! ¡Oh, '-ema de la Mar! 

) 
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que el de su gran laboriosidad y por eso eo!o habría 
de merecer nuestra admiración; pero eobre e la el ta• 

• lonto del iiustre literato, demostrado en sus mu-
1 chas obras, colocan su nombra entre loe de loe prin­

cipales cultivadores de nuestra literatura. 
El nuevo libro de versos de Fernández Shaw, 

' Poesía del mar, es digno hermano da La vida loca. A 
él consagraremos merecido espacio, limitándonos 

hoy á pub icar una de sus composiciones: 

' \ 

EN LA.S ROMPIENTES 

n~ode pruJ~¡¡ . ft.mas peftas. 
por grnclit del S•.ll rlsueftu, 
que al mar a\r;!do quebrantan; 
grandt>s rcoea, rlba_reths, 
que sobre ol mar se levan tan. 

omlro á la!J oleo ll g~r. 
dcoidi-iss á salt r; 
1 r. m!ro, despuéJ, romee~ae, 
y al ftu, d0shechns, oe~"m;rse, 
ya en espumas, so t>~ 6 el mar . 

Vienen, á tli ntos; hinchadas, 
. vanido.!.l:.:e; t¡dornadas 
CfJP. iens orest ¡,¡da pi amas; 
qae tr. l pareoan, r!z'idl1s, 
Slld blonquiaimag eapumes ... 

Llegan, con r~n¡,l3s crMientes; 
pavorosas, lmponenteil; 
con aUentoa de tltaue • 
¡como con looJs af!lnes!, 
¡en contra de las rompiente&! ... 

Las &saltan, sin temor, 
ganosas de aaometer; 
con frenético lemblol', 
con de¡¡&.t l\do poder, 
con tri:.mebnudo f¡¡r~'L· ... -Y sl ver o~e sus farlas loaas 
en las r'.!íJas' se desh11cen, 
'-'por sus arlstl\s y b c.te,­
rngteodo se satisfacen, 
¡m ten tras las rasgan las rocas! 

MlA pen!ls Iaeaen o&i. 
Sa tarias, al dnr eu mí, 
quobrr..nttAl'an saarlgoree; 
como les olns mayores 
y m s terribles, aqni .. 

Dloo Santo: mt voz te Invoca. 
T • .-mino ml "Ida loaa. 
D"'ll~. al fin. dichas serenas. 
¡Dame ocrezón de roca, 
donde fiEl e;.trellen las penas! 

-
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POESJA De:L MA.R 
carlas Fernández Shaw, e! Máli CalitelJauo 

de los poetas castdlanos, acaba de pu· 
blicar un nutvo lib• o: 1 ocsia Jet Jttar, digna 
comuaüero y buen hern1ano de ,jquel otro 
libro famoso que S< li<•mó f't~esia tle la Jie· 
tra, que tantos y tan ju::.cos o~ tos mereció 
de la crítica y que con tal rápidez el públi· 
co agotó. Como buenos heiMctnos, lOeJÍtl 
del mar y Poesía de las cn ·a .. arcllarán des­
dt: hoy ¡untos por los •:amwo& de la gloria 
y del arte hasta que se les ttua su tercer 
compañero, Eoesia del cLCio,que aparecerá en 
breve. y que con::.titutrá co ellos la p;ran 
trilogía de Feruández Sh •• w 

A pesar, no obstante, de esta unhlad de 
concepción y de objetivo, y hasta se podría 
decir que de proceduuieuto. cada uno de 
estos tomos tiene por sí la bastante vida 
para constituir una persouahdad indepen• 

1 
diente. Como el mismo poeta dice, 

Son estos cantos cual ondas varia:. 
del mar inquieto; 
bien diferentes en la apariwoia, 
pero en el fondo con vtda igual. 
Reunidos todos for .uan un ~,.)xo, 
como las aguas, ondas' tras •Jndas, 
forman un mar ... 

Y reunidos los tres libros componen la tri· 
logíll. 

b ien d;ferentes \?U la apariencia, 
peto en el fondo con vida igual. 

Poesíá del mar es el libro menos subjetivo 
de Feruández Shaw. Esto, que en cualquier 
otro poeta constitturia seguramente un gra-' 
ve defecto, no lo puede s•·r, v no lo es, eñ 
quteo, como Fernández Sh. w, pone ante 
todo, sobre todo y por encima de todo d 
amor á la Naturaleza. Es más¡ diríase qne 
él ba tenido esta vez un emoe~ decidido 
de demostrarnos que no es uec.esario recurrir 
al poeu:a de la vida interior para pmducir 
una emoción intensa y honda. Y aooso ten­
ga razón. Después de todo, el arte u o es más 
que la habilidad de cxteriorit:nr los sensa­
ciones, y las seusacioues grandes, intensas-, 
hondas, las que verdaderame•te perduraD-, 
no son las que nos vienen de dentro sino 
las que senttmos de fuera. 

¿Y puede darse nada más nri&) wás coru­
plejo, más inmenso, más prof udo, que el 
mar? Fernández Shaw 1~ ha rutn.do en to­
dos sus matices, le ha estud1ado en todos 
sus detalles, le ha comprP.nLlido eu todos sus 
mtsterios. Pata dar una idea del libro sería 
preciso hablar de todas y de cada una de 
sus poesías. El poeta lo ha recogido todo; lo 
grave y lo ligero, lo superficial y lo profun­
do, lo alegre y lo t tiste. 10 sencillo y lo tr~­
gico. Todo tiene en el hbro su encanto y stt 
expresión. 

De la forma no hay para qué !tablar. Fer­
nández Shaw, aparte de otras maravillosas 
cualidades que toJos conocemos, es quizá el 
único heredero directo de los viejos poetas 
castellanos, el que con más valor ha sabido 
sustraerse á las influencias modernísimas. 
l'{asta en sus mayores atreTtmteutos hay 
s¡ .ntpre uu gran respecto, un sagrado res• 
peto á los preceptos y á las reglas clásicas. 

Para que nuestros lectores puedan sabo· 
rear las bellezas del nuevo libro, publica­
mos á continuación dos poesías. No son las 
mt: res. 

cTRIRREi'v\ES • AL SOL 

Las quietas aguas del l\iar Latino_¡ 
bel las 7rirremes surcan i!ozosa • 
Van al amparo del Buen Destino. 
~a luz las baüa, con ttnla::l ro¡;a¡¡,., 



Lucen ka velas. tonos del fuego. 
Las remoa lanzan chispas veloces. 
El mar transmite grato sosiego. 
De tierra: part<~n alegres voces . 
.. , 
1' ¡011, la adorable, feli~mañana! 
¡Oh, la admirable tierra cercana 
que al mar envia tan grato aroma! 

· .Por el espacio, serenamente, 
y á los destellos del Sol ardiente, 
cruzan dos águilas ..• ¡Vienen de Roma! 

LAS TRES CARABELAS 

Marchaban por el mar tres carabelas, 
al impulso del genio castellano; 
marchaban por el mar, tendido y llano, 
con Yelas fAtertes de rugosas telas. 

Dejaban por el mar limpias estelas, 
y aguardaban, del término lejano, 
reinos isnotos, con que al aire vano 
por fin rindiesen las cansadas velas. 

Meditaba Colón, con sed de gloria. 
¿Se engañ-aba, quizá? ¡Error tremendo! 
¿Soñaba; si:JJ error? ¡Suiño fecundo! 

< ;'Pier.rai>a grit~ ron. ¡Grito de victoria! 
'..' al g rito de Colón, «jTierra!• diciendo, 
se ccnfirmó la redondez del Mundo. 

CARLO S FERNANOEZ SHA w 
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Poesía del ·mar 
Versos de Femández Shaw. 

El geniallirico vuelve i ofrendarnos el alto 
fruto de su inspiración. Uno de eatoa diu . se 
pone j la venta Poesia del mar, que aerj, . á 
no dudarlo, hermano gemelo de los libros de 
poedas titulados Poesla de la Sierra y La 
vida loca, propuesto este último por la Aca­
demia Espaftola para el premio instituido por 
Pastenrah, por. considerarlo como el libro me-
jor de loa publicados en 1909. · 

No conocemos la nueva obra de.Peraindet 
Shaw, pero puede pensarse cómo aeri ·des­
pué• de conocer la poeala que á continuación 
publicamos, gracias á la infinita bondad del 
inimitable poeta. · 

Todos aua versoa llevan la marca de fábri­
ca, y no puede decirae cuatea valen más y 
cualea valen menos. 

Son de Fernández Shaw, y con eso eatá di­
cho todo. 

JUANON 
fuanón es un irumete 

c:le quince primaveras. 
Juanón es un mocete 
crecido en las liberas 
dtl mar, junto al olnar. 
juanón es un trinquete. 
por firme, por derecho, 
que medra sin cesar; 
un m'ozo e de provecho•, 
que vive satf~fecho; 
que goza como siete, 
si vive sobre el mar. 

¡uanón quedó sin padre 
de niño, muy de niño 
Despué~, ?erdió 4 su madre, 
LIU solo gran carliio, 
y agora, volandero, 
sin padres, eln bogar. 

no quiere m4s cariño, por firme y duradero, 
que el Enlode y verdadero 
cariño de la mar. 

Maiilna mismo, eale 
]uanón e!l eu goleta. 
Por linda, por coqueta, 
no bay otra que la i'guale 
si cruza por el mar. 
No bay offll m4s ¡alana, 

no hay otra más valfrutr: no bay otra m4s ufana 
de verse tan preciosa. 
Por eso no reposa 
al empieza á navegar. 

Con ella sal del puerto, 
fuanón. Con ella sigue 
por todo d mar abierto, 
que tanto la re<pda. 
¡SI gana eu grumete, 
m~s ¡ana tu ¡oleta ... l 
Bien vayan á la par, 
la nave, tan coqueta, 
y el mozo tan ufano 
con moza tan Inquieta. 
¡Bien vayan, por un llano 
camino, aobre el mar .. .! 

¡Adiós, jovial mocete! 
¡Salud, feliz grumete! 
Los más robustos vientos 
te Infundan eus allrutos. 
Te val¡a tu deetrrza 
si el tiempo, de5pladado, 
feroz en su grandeza, 
te hiciere zrzobrar. 

Por' mansas no te eogaiifn las ondas que te mecen. 
No olvides 4 que sexo las naves pertenec n 

JNO tengas que llorar! 
¡No o\vldes que es coqueta, 
por linda, tu goleta! 

¡Ne olvides que son pérfidas las ondas de la maq 

-
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úLTIMOS ~lNTIBES 
Ft <!2?J1Jfoefc«,ot ~e lP~ 

;Bn una primera edición, de bibliófilo, debl· 
da á la casa F. Granada ¡¡ Oompllfl.ta, de 
Barcelona, han aparecido recientemente 101 

l Ultimos cantarEiS de Mel~hor de Palau. 
D8 eaperar ea que :ean 1~ últlmoa... huta 

ahora, 1 no en deftnltlvli. Elil~tre académlao 
goza. de cabal salad, ésta le aseg~ra aún mu• 
choa anos de vidli feliz, 1 bien pueo'.."n• por lo 
tanto. sus admiradoree, promete1'18 tod&v1a 
nuevas series de cantaret bellillmot. 

La que acaba de ver la luz en nacla cede ' 
laa anteriores, que alcanzaron tan grancle 1 
merecida fortuna, tanto entre 101 doe\ol aomo 
entre la gente del pueblo, que repite 1 PNJI'a­
ga á menudo sus loaplradu coplu. 

Abundan en los Ultimos cantare• loa pen­
samientos ingenioso&, lu lmágeDM bellu 1 
las muestras de un donaire siempre yfvo, Do 
de otro modo que lu tlore~ea el .mU aultlva· 
do jardin. 

Melchor de Palau ea el poeta castellano qae 
ha escrito 1 eacrlbe,-sln duda alg,un&,-108 
mejores cantares; superior á Au~uato Perrn t 
á Ventura Ralz de Agullera, que logr&J.!OD Qua 
buen renombre con loa BD701, 1 muJ 8D}Ieflor 
á caantoa hoy los componen, inola,.afe .a 
mismo Narct.o Diaz de Bsoovar, á qlllea-A 
patria, Málaga la bella, se loa l•ptra ... , 
lindos. 

En la nueva coleooión, loa har ian baa01 
~mo loe signlentes: 

Do1 deuda1, tengo, d01 dAd~ 
dos deuda• tengo sagradu; 
debo ml cuerpo á la tierra 
1 debo á mi Dios el alma. 

Cuando me lleven en anclas 
acércate á ml ataad; 
y oirás aqaelloa cantar• 
en que siempre aalet tú. 

Betas arrogas que mlru 
pregonan á su manera 
que por mi frente ha puado 
el arGdo de las penas. 

Tienes envidia al de arriba, 
creyendo que alegre está; 
muy altaa andan las nubes 
7 no cesan de llorar. 

Pequefllta la qa~.!'tera, 
pequefHta 1 con razón; 
pequeflita, que coplera 
dentro de mi corazón. 

¿Te acuerdas cuando venia• 
á despertarme con besos, 
y yo me hacia el dormido 
para qae llamaras reolo'l 

La nlfla de mi• amor. 
u ratlttla por demás; 
aólo me dá medios besos, 
Jo pongo la otra mitad. 



Ml madre te me mona. 
Yo loa ojoa le aerraba; 
la pobre, aun despuéa de muerta, 
de verme llorar lloraba. 

Válgame la Virgen Santa, 
la de loe Siete Panales; 
11' que pu~de comprender 
lo jondo de ml1 puaret. 

No hay un lunar en el mnndo 
como el que adorna tu cuerpo; 
81 m.ál negro que JlDa mora 
1 ea el blanco de mfa belol. 

Mentira ea verdad pal'lll 
que noe tengaa málaojetoa 
unos cabelUtoa de oro 
que unas a.dellU de hierro. 

A la Virgen del Heaar 
besaste con mucha fé. 
Y o, devoto de las doe, 
ell tu beao la beaé, 

El girasol de ml h118rto 
coaado vienes se equlvooa; 
creyendo que eret el Sol 
se encara con tu peraoaa. 

Y dlje al 'aepulturero: 

uYo la cubriré de tler~; 
que he de ser en este mundo 
el último que. la vea.» 

Eres paloma zurita, 
que no tiene palomar; 
eres salerito roto, 
que está derramando nl. 

Mojer peqaefia y honrada 
es lo que me gusta á m1; 
la rosa que yo pretlero 
es la de Pitlmln1. 

Me han dicho que están q~jOIOI 
loa rosales de tu cara, 

pues no loa deja crecer 
la sombra de tua peatañas. 

·······J···························••!(I tt "l"l . 
• .. • • • 1. 1 • • 1 t. 1 ••• '. 1. 1 •• ' •••• 1. .. • • l l • • ••• 

Así, por el cauto, tan bellos todos, con tanta 

poesía, con aroms tan popular, hay otroj mu• 

cboa cantares en la nuGva colecclóa. 
Gran número de ellos puará, aeguramea• 

te, como sus hermanos mayores, á enriquecer 

el caudlri de los que el pueblo canta, porque tra­

ducen fielmente SOS pensares filOS sentires. 
A Melchor de Palau le hablera bastado, para 

llegar 8. poeta insigne, con ser el autor de Ver­
dades Po~ticas, eaos hermosos oantoe que baa 

descubierto vasto¡:¡ horizontes á la poeeia caete-

! llana, 1 que son, á un mismo tiempo, la obra de 

l un hombre de olencla Jla d~ un literato. 

¡ Pero, aun stn querer, ó querlendQ.Jqae liMo 

lel iallpe académico lo 88brá ), .felohor de 

Palaa • más, macho más todavía, en el Pu· 

JlUO espaft.ol. Es el Rey de los Cantares. 
Pedro á.LONSO. 
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Un libro de Fernández Shaw 
El ing-Mio, preclaro y tecuntlo de Carlos Fcr· 

nánder. i':luuw i.JI'indrL á sus admiradores y á loa 
amantes de la poesía un nuevo libro de versos. 
Basta pot· sí sola est noticia, pum despertar el in­
terés del pú!Jlico, que tan justa pleitesia rinde al 
ilustre vate. 

No hace mucho, en su libro Poesía de la Sierr(l, 
n0 tan bien elogiado como merece, cantaba l!'er­
nández íi!Ju \\' las bellezas üe los montes y los va· 
l les, la paz serena de la vida campesina. 

En elnue•;o libro, ol insigne autor de La ?'i<la 
loca dirige sus canciones al mar, y el volumen se 
titula l'oesin d·•l mnt. 

Poeta insf.>iradí~imo, nacido en la bella tierra 
gaditana, IÍ. orillas del mar, no hay que decir si 
llabrJ. tesoros íle poesía en las nuevas canciones 
de .l!'crnánclez Sha\\· , 

Su libro, en efecto, cstü. formado por hucn nú· 
mero de bellisimas composiciones, entre las cuales 
descuellan sus espléndidos romances, que parecen 
vaciados en moldes clásir;os. 1 

J;'ernández Sha"· que, por fortuna para las le• 
tras ~oza ahora. cxc,~lentc salud, ofrece un e xtra · 
:U.o ca.s::> de fecundidad. Cuando s~s dolencias se 
reverdecen , busca salud y reposo en su tranr¡uilo 
retiro de Cercedilla: pero en lugar de descansar, 
trabaja de continuo, planeando nuevas obras dra­
máticas '5r escribiendo poesías de singular belleza. 
Cuando vuelve, retorna. alegre y sano, y con un 
regular baga}~ de obras literarias . ¡Extraña vir· 
tud la. de la Sierra del Guada.rrama. 

De su excur·t~ión de e3tc año trajo Fcrnándcz 
Rb.a.w este bello libro que anunciamos. Con M vi· 
nicron tambicn vari'as obras que 110 tardarán cu 

, ser estrenadas, y que reproducirán los exitos del 
sain~te estrenado recientemente en I..ara y de la 
ópera Colombr¿, aplaudida en ul Peal. 

-

1 
..::sü"'Majest d ha aprobado la propuesta hceua 

p~r la Acadcm~a Espsfiola para conreder el p rc­
?11<? rorresponchente á la fnndttción :B'astenratn al 
msJg-nc poeta D. Carlos :B'ernández Shaw. - -- . - . --

/ -1 ~ 



POESÍA 

En breve nri la luz pública un nne­
~o libro de nuestro eximio colaborador 
don Carlos Ferdndez Shaw. Será esta 
p(oducción hermana de Po1sia de la 
Sierra, joya liteuria de que ya habla­
mos á nuestros lectores. 

El título del nuevo libro es Poesi• 
tlel mar; y como prueba de que será 
tan hermoso como su hermano, i conti· 
nuación copiamos una de sus compoai­
cionea: 

Cli!:LO Y MAR 
¡La alta marl¡Qué distantes, cuAn dis· 

(tantea, las costas! 
¡La alta mar! ¡nl Atlin$ico, frente á 

{frente del cielo! 
¡La alta noche! La noche, con un cielo 

(tranquilo, 
que, sin luna, destaca, mucho más, sus 

(luceros ... 

¡Oh, cuán bellas, cuán Ji8rts, tales 
(aguas, á solas! 

¡Oh, cuan fuerte, cuAn libre, tanta mar, 
(á sus anchas; 

relejando las luces de las blancas estre· 
(U as, 

en las plAcidaa ondas de sus límpidas 
(aguas!.., 

¡Oh, los c:Íelos, cuan limpios, en que 
(tiemblan los mundos , 

A millones luciendo, y á millolleS giran­
( do; 

con temblores de múltiples, misteriosos 
(afanes; 

nunca, nunca ¡o.zosos; nunca, nunca sa· 
(ciados! 

¡Oh, la imágen del cielo, por el mar, 
(en sus ondas; 

en las ·ondas, las blancas , las radientes 
(es tre U as; 

como fiores de pétalos rutilan tes y leves, 
como lores de lu;es que en las aguas 

(nacieran! 

Blanda sopla la brisa, con amable ter­
(nura. 

Sólo un buque recorre tanta mar, á lo 
{lejos .. . 

No ae mueven, apenas, las denaísimas 
(ondas. 

Sobre el mar, y ea los aires, se eterniza 
(el silencio, 

¡Cuinta1 ondas, A miles, ! millones!. .. 
(¡Cuán put·As l 

¡Qué de estrellas, á miles, á millones! ... 
(¡Cuán blancas! 

¡Ah, qué paz en las onda~ ! ¡Ah, qué paz 
(en los aires! 

¡Ah, qué paz en los orbes! ¡Cuán solem­
(nel ¡Cuán larga! 

Frente ti frente se miran , A través del 
(espacio, 

las bellísimas ondas, los hermoso! lu­
(ceros; 

mientras copian las aguas, en su Hmpi· 
(do fondo, 

los rosarios de luces de los ml\gicos ci~ -
. (los. 

¿Qué preguntan los mares, á los cie -1 
(los, tan altos? 

¿Qué preguntan sus ondas, en la noche 
1 (callada? 
No responden los cielos. No responden 

. (los mundos. 
1 N o transmtten respuestas A las tímidas 

(auras . 

¡Oh, silencio infinito de los aires, tan 
. . . ¡leves! 

¡Oh, tnfiatta belleu de los ctelos purísi-
(mosl 

¡Oh, perennes preguntas de la M :u á lo ~ 
(Cielos. 

IOh, perenne grandeu del Misterio in­
(finitol ... 

¡Y oh, poder, el que todo lo descubre 
. (y lo sabe: 

cuanto tgnoran los mnndos, cuanto in ­
(quieren Jos hombres! 

¡El de Dios, infinito, que gobierna los 1 
(mundos , 

en la pu de los Cielos, y en la paz de 
(los orbes!, .. 

Carltl PERIAIDEI SHAW. 
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EL PRE.IO FASTE RATH 

~ FBH. ÍNDEZ SAHW, PRBIIlDO 
El Rey ha r;.probado hoy 1 propuesta envia-

1 
da por la Real Academia Espal'tola, proponien­
do 1 autor de Poesia de la Sierra. el ilustre 
poeta Sr. Ferná adez Shaw p ra el premio Fd&· 
teor t. th . 

i CoruJiote é.:Jte en uu. premio de 2.000 pesetas, 
· leg .sdo por el not¡¡ble hlsp:1nófllo Sr. Faeteu­

rath, qua otor~ &nu !mente el Rey, á pro-
' pll<: Bta cle la cltada Corporaolón, á la mejor 
obra poé~iea, dr3mática, hlstórlcs, de adllca, 
ó de historia literaria-, novela 6 de amena li te­
r~r.ta ra que se haya publicado en el at1o. 

La obra deberá estar esorlta en castellano y 
por autor espaftol, y de la aceptación del pre- 1 mio por él se asegurará previamente la Acade· ¡· 

1 
mía Espat1ola antes de llevar la propuesta a l , 
Rey, y a1dmlsmo tendrá faoultades para propo· i 

fner á S. M. una 6 más obraa ó declarar de~ler- 1 
! to el premio. 1 

Bn este último caso, l&s 2.000 pesetaa del ¡ 
premio podrán deatlnarse, bien á aumentar el l1 

del afto 11lgulente, á otorgar dos premios en él, 
á a a mentir el oapltal 6 á los fines q ae el Rey 
eethne oportanos, siempre, claro está, dentro li 
del eeptrlta de la fandaolóo, 

La cantidad podrá tamblán aer dlatrlbafda 
entre literatos eepaftolea neoeaitadoa 6 aua fa-

1 
mlliaa. 1 

Ningún autor premlaoio podrá volver á aerlol 
en el plezo de alnoo at1os . 

• •• 
J aata recompensa es esta al talento, tantaa . 

veoes demostrado, del Huatre literato eapaftol. l 
Por los lazos de amistad y compafterltmo que 1 
oon Fernández Shaw nos anen, nos aentlmoa 

~ orgullosos del galardón y oomparUmoa oon él 
f la sincera alegria qae sa alma seoollla habrá 
experimentado al conocer la grata nueva. ; 

Fernáodez Shaw es en nuestra literatura 
vivo ejemplo de la honradez y sinceridad ar­
ttatioas. Ea una épooa oomo la nuestra, en que 
el espirita mercantil ha invadido el oampo de 
las letra&, el autor de La vida loca:. más 
atenlo á su amor por el a rte que á lograr ooo 

, engaftos bastardos :S.aea produaUvos, no ha 1 
. salido de la eaf<~ra de una ab~toluta alnoerldad ' 
1 en su labor Uterarls. j 
• Y como toda honradsz tiene sa recompenaa, 
l hoy, el nombre de F t'lrnández Shaw ha adqatrl- · 
do merecido relteve y á sus obras ae consagra 

\ la atunoión·qae áJ as prodaocionea de loa maes­
i tros eeJdeblda. 
S Como dramaturgo, los aplausos del públlc? 
1 obtenidos con zarzuelas grandes y de género 
;ohloo, pregonau sas merecimientos de autor. 
~ S as últimos libros La vida loca, Poesia de 
1la Sierra y el recientísimo Poesta del mar, 1 

iacae&n sa vJgoroso temperamento poétloo 7la 
~ riqoeza de su lnsplraoión . ~ 
~ Fellcltamos de todo corazón al Sr. Fernán· 
; dez Shbw, y confiamos en que esta recompenaa 
·no será 1& ú ltima qae á sus grandes mer01ol· 
' m tantos literarios aa otorgu . 

\------------- ---------



FERNANDEZ SHA W 
PHEMlADO' 

El Rey ha aprobado .la propuesta enviada 
por la Real Academia Española pro. 

poniendo al autor de Poesía de la siena, el 
ilustre poeta Sr. Fernández Shaw, para el 
premio Fastenrath. 

Consiste éste en un premio de 2.ooo pe· 
setas, legado por el notable hispanófilo se. 
ñor Fastenrath, que 'otorga anualmente el 

'Rey, á propuesta de la citada Corporación, 
á la mejor obra poética, dramática, históü­
ca, de crítica, ó de historia literaria, novela 
ó deJamena literatura que se !laya publicado 
en el año. 

La obra deberá estar escrita en castellano 
y por autor español, y de la aceptación del 
premio por él se asegurará previamente la 
•Academia Española antes de llevar la pro. 
puesta al Rey, y asi'llismo tendrá faculta­
des para proponer á S. M. una ó más obras 

1 ó declarar desierto el premio 
En este. último caso, las 2.ooo pesetas deL 

premio podrán . destinarse, bien á aumentar 
el del año siguiente, á otorgar dos premios 
en él, á aumentar el capital ó á los fines 
que el Rey estime oportunos, siem¡;>re, claro 
está, dentro del espíritu de la fundación 

La cantidad podrá también ser distribuí ­
ca entre literatos españoles necesitados ó 
sus familias 

Ningún autor premiado podrá.volver á 
serlo en el plazo de cinco aiíos. 

Felicitamos muy sincerameute á uu.str 
buen amigo el ilustre Fernández Sllaw.· 

EL PREMIO FASTENRATH -El ilus tre hispanófilo D. Juan Fastenratb 
fundó ]lace a·Jgunos años un legado constitu­
tivo .del <:apita·l bastante para producir una 
renta anual de 2.000 pesetas y entregar esta 
cantidad, á propuesta de la Academia Espa­
i'ícla, .como .premio á la mejor obra poética·, 
dramática, histórica, de critica ó de historia 
lite raria, novela ó de amena literatura qu4! 
se !haya publicado en el at'lo, escrita en cas­
tell ano y por autor español. 

Otcrga anu a1lmente el premio S. M. el rey, 
expr..,samente designado a:l efecto por el fun­
dado•·, con facultades, á consulta de la Cor­
porac:ón, para. darle diversas ruplicaciones 

1 
dentr o del espüiiu de la funda-c ión. 

En el afío a:~ual la Academia ha pro_pues­
to para el premi<> a'l inseü·ado p~ta ,D. Car­
los Fernández .S]law, autor, entre otras obras 
de mél'ito eminente, de la titula'da uPoesfa de 
la Sierra)), · . . 

El ilustre vate, previámente cons\JltaiJo, ; 
ha aceptalfó Ja.·honr.osa :t merecida distiDcióll, 
y_ S._ )f. apro'bó ~yer 1~ _propuesta '.r. la Real ' 

'*-dt.oria BJpafl~a. . . ____ ...,.,_ 
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''{( v~~)O ,, 
F ernán~ez $ahw, pmniaOo .. 

t El Rey ha aprobado hoy la proptlcst'\ 
enviada por la Real Academia EspañoJa 
proponiendo al autor de Poesía de ltt 
Sien·a, señor F rmindez Shaw para el 

'¡ prnmio F s.t ·nrath. 
e a&i ste éste eu 2.000 pesetas, legad 

por el notable hi panónlo señor 'l -

'tenrath, que otorga atiüalmenle el Re_, 
á ¡; opue~>la de la citada Corporación, á 
la \11 :JOI' obra poética, d ·amática, his­
tt')r!ca, de crítica ó d historia literaria. 
11ovela ó de :1.1~10n¡t literatura, qun se 
haya 11\1\i~icaeQ en cl año • 

.FeJicit.amo~ al ilustre poeta por tan 
señala.da. dt tinción. 

PRtMIO A ffRNANDll SHIW 
Fué aprobada ayer la propuesta de la 

Academia Espafíola designando á D. Car­
los Fernández Shaw para el premio fun· 
dado po.· el notable ;· j,terato é hispanófilo 
D. Juan Fastenrath. . 

Dicho premio, por voluntád del funda... 
dor, lo discierne el rey á propuesta de la 
Academia Espaiiola. Consiste en la entre­
ga de dos mil pesetUJs, y se otor_ga á la 
mejor obra poética, dramática, h1stórica, 
crítica,, de historia literaria, novela 6 de 
amenn. literatura que haya sido publicada 
En el afio. 

La Academia puede proponer una ó' más 
c.bras, 6 declarar desier·to ~1 premio. 

En tal caso, su importe puede ser apli­
cado á aumentar el del afi.o sigui "l lte, ~ a.cu­
mulal'Sa al capital ó destina.rse á otros 
fin es dentro de los de la fundación. 

Ningun autor pJ)em.iado puede volver á. 
serlo en un :plazo de cinco afio.s. 

En la ocas.16n presente, el prenÑo ·se ha 

foucedid() en justicia á un literato~ há 
argos n.fíos 't1ene adquirido Jegit1mo re­

nombre, mostrando su talen to y su in · pi· 
raci(ín en l:.L poesía y en ln. 1 i t eralura dra­
mática.. 

El que adolescente casi .encantó al a.u­
dit.orio del Ateneo, como lector y como 
po La, ha mantenido enhiesta la ba.ad ra 
de la poesía clásica., sencilla .Y bella, al­
canzando en la edad viril loa aplausos de 
esp ctadozes y cyentcs. 

M'lcho nos com1'lace que Fel't1ández 
Shaw ha.va recibido ese galardón, y vi'Y'&· 

mente deseamos que el triunfo le acomp11r 
tle en todas sus empresas literarias. 

Bien lo merece el autor de «La vida 
' loca», la. «Poesía de la. aierra, y la. cPoe­

sía del mar». 



ffRHÁft~fl ~HAW, PRfMIIBU 
Recompenso merecido. 

La Real Academia Española ha realizado 1 
un acto de justicia. 

Al hacer la anual propuesta para que el 
Rey, de acuerdo con ella, otorgue el premio 
que legá el ilustre hispanófilo Juan Fasten­
ranth, hizo la indicación de uno de nuestros 
más grandes poetas: d~ Carlos Fernández 
Shaw. 

Carlos Fernández Shaw, enel actual mo­
mento literario, es una de sus más presti­
giosas figuras. 

En una época, como la nuestra, en que el 
espíritu mercantil ha invadido ol campo 
de las letras, el autor de La vida loca, más 
atento á su amor por el arte que :\ lograr 
con engaños bastardos fines productivos, 
no salió de la esfera de una absoluta sin-

11 ceaidad. 
1 El Rey, como era de esperar, atendiendo 

estas indicaciones y avalorando estos he­
chos, concedió el premio expresado á tan 
ilustre representante de la intelectualidad 

~ ~~~ 1 

I.dbt1os nuevos 

El iLustre poeta Cr.rlos Fernández 
Shaw, acaba de dar á la estampa un 
nue ro tomo d(: poesías. 

Fernández Shaw es un poeta á quien 
la naturaleza int<pira cantos hermosisi · 
mos; pruebas de ello dió al publicar 

1 aquel tomo de Poesí(t de la sierrrt, tan 
1 divinamente sentido. 

Hoy nos ofrece Poe'iia del mar, otra 
obra de extraordinario mérito. 

Para que nuestros lectores puedan 
apreciar la belleza de las flamantes 
poesías del ilustre poeta, copiamos la 
siguiente: 

L~S GD. VIOTAS 
cOe cuando en cuando, 

las gaviotas pasan volando, 
lentas y graves ... 
¡Oh, cuán alegres las libr s aves! 

, a van a solas 
sobre las grandes olas rizadas. 
O ya en bandadas. 
Volando siempre sobre las olas. 

~ Sus blancas pluma 
lucen Jos tonos de las espumas 
del mar r ugi ~nte 
obre Jzs peñ ::~ s de la rorrpieme. 

.> Co~ grandes vuelos, rayan los cielos 
gnses o zarcos. 
Van á los ielos en grandes vuelos, 
desde las rocas, desde los barcos ... 

• ¡Quién las siguiera mar adelante 
con sol • d · 1'' )•·•··"'~ ! ' 
¡Quién, con sus dichas, feliz gou.ra 
cuando 1~ copia la mar tan clara!. .. 

» ,olc}os al cabo de costa s duras! 
¡Sobre las aguas del mar, remotas! 
¡Lejos del hombre! ... ¡Por 12 alturas 
adonde llegan la s gaviotas! ... » ' 

CARL OS F ERNÁNDl:Z S HAW. 
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PQE1\HO MEI{ECIDO 

Un triunfo no Fornánaaz ~haw 
Et premio de 2.ooo pesetas que S. M. el 

Rey, á propuesta de la Real Academia E s­
pañola, ha de adjudicar todos los afios á la 
mejor obra poética publicada, gracias al ge­
neroso legado del ilustre é inolvidable hispa­
nófilo Fastenrath, ha sido concedido á Car- ¡ 
los F ernández Shaw por su magnífico libro 
La vida loca. 

El triunfo de Fernández Shaw es de los 1¡ 
más merecidos, y la adjudicación del premio 
en favor suyo ha sido recibida con simpatía 1 
unánime. 

Carlos Fernández Shaw, alejadó de todas 
las intri~as, enemigo de toda exhibición, mo­
delo de modestia y de desinterés, ha realizado 
en su vida una labor continua, fecunda, só­
lida y gloriosa. 

En el libro ha C()nseguido triunfos nunca r 

i~alados desde los tiempos de Zorrilla, Cam- 1 
poamor y Núñez de Arce. Poesla de lit sierra 
y La vida loc11 contienen poesías que se han 
hecho populares en poco tiempo. 

En el teatro ha compartido algunas de las 
grandes victorias de Chapí , escribiendo para 
el gran músico libretos admirables, como el 
de La venta de D. Quijote y el de Marga­
rita la T ort-z.era. 

Es, e.n fin, un espíritu culto moderno, amén 
de un gnin poeta de genulna tradición espa- 1 

ñola. 
La recompensa obtenida por Fernández 

Shaw--de cuya nueva producción escénica, 
La tragedia del beso, próxima á estrenarse 
en el teatro de la Princesa, hacen grandes 
elogios cuantos la conocen-viene á dar una 
confirmación oficial al merecido renombre 
de un escritor á quien habla ya consagrado 1 
de gran poeta la opinión pública. 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~/ 1 

3r 



El premio Fastenrath 
Oomo ya anoche dijimos, la Academia 

Española ha enviado al Rey, que la ha a pro· 
bado, uua resolución proponiendo al no­
table poeta Sr. Fernández Shaw para el 
premio Fsstenrath. 

Consiste éste en un premio de 2.000 pe­
setas, lega 1o por el notable hispanófilo se ­
ñor Fastenrath, que otor¡a anualmente el 
Rey, á propuesta de la citada Corporación, 
á la me]Qr obra poética, dramática, hist6-
rica, de critica ó de historia literaria, no­
vela ó de amena literatura que se haya pu­
blicado en el año. 

La obra deberá estar escrita en castella­
no y por autor español, y de la aceptación 
del premio por él se asegurará previamen­
te la Aoademil Española antes de llevar la 
propuesta al Rey, y asimismo tendrá facul­
tades para proponer á S. M. una ó más 
obras ó declarar desierto el premio. 

En este último caso, las 2.000 pesetas del 
premio podrán destinarse, bien á aumen­
tar el del año siguiente, á otorgar dos pre­
mios en él, á aumentar el capital ó á los fi­
nes que el Rey estime oportunos, siempre, 
claro está, dentro del espíritu de la funda­
ción. 

La cantidad podrá también ser distri­
buida entre literatos españoles necesitados 
6 sus familias. 

Ningún autor premiado podrá volver á 
serlo en el plazo de cin(IO años. 

El Sr . Fernández Bhaw es el primer agra­
ciado con el recién oreado premio. La dis· 
Unción es justfslma; repetidas veces hemos 
consignado en estas columnas los excepcio­
nales méri tos del autor de Poelia de la Sie­
rra . Por ello, al par que al ilustre poeta, fe ­
licitamos á la Academia Española por el 
acierto de su elección. 

Madrid 4, 4 madrugada. 

Premio á nn poeta gaditano 
El Rey ha aprobado la propue ta de la Acade­

mia española para conceder el premio del difun­
to escritor ale.mán Fastenratt al poeta gaditano 
Fernández Shaw. 

lj 

}¡~ 



1 JOYIS LITEB.UUS 
111 ".Madrigafes, 

(}e ~t1u,e~ ~Q¡tm 

Darante el panda otono, nlló de laa prea• 
1&1 del Sr. Laaoate, ea esta vllla, un primoro­
so folleto, qae u como e~tuohe donde hall lldo 
reunldaa may eapléadldu joJU. ¡ Bate folleto, qae el dlatlnsalclo artlata Hf1or 

1 Ooallaut V alera ha engalanado coa preol0101 
dlbojoa, blea dlgaoa de 1~ oqoUeae loa her­
mOIOII mtMirlfalea de D. PI'UlOI1110 Rodnpez 
Mario. 

¿Diré aquí, por si algalea 101 Ignorara aúu, 
¡loa altOI, los altialmos mérltOI de eate lnafgne 
aaadémloo? ¿Puede haber Ja qulea no 11pa, 
entre loa adolonadoa á lu bellu letru, que 11 

Rodrígaez María no IÓlo el autor de varl01 ... 
tadloa blográdooa, 1 blbllogri1l001 1 aritlooe, 
por muohaa rnon11 admlrablee, no IÓ)o ua 
folk lorist1.1 emtaeatíalmo, alGo también, 1 
muy ea primer término, un graa poeta? 

Para demoalrarlo, ,.don Fraaolaoo ao ha sea..; 
tldo la necesidad de requerir coa freaaenola la 
blea acordada lira. A perJODI alguna ha fati­
gado, como alertos otroa poetas, hacteado pa• 
ear, por lo meaosaate 1011 ojoe, mllu 7 mlles de 
eatrofu, ·vaoíu de penaamleatos, pero bien 10e 

aor11, pintarrajeadas 1 palabreras; 
Le ha bastado coa aa01 clea sonetos, coa 

velatltaat01 mr.ulrig•lu, para ooaHgulr lo que 
"o lograron otr011, al lograrán nunca, oon to­

rrentes :¡ !?rreatel de l~I'IOI 1 VII'IOI. -
BltOI madrigales, nuevamente pablJeÑ~ 

:h!!r&, son otraa tantas mara,Ulu, de laaptra­
olóa, de buen deolr, de guto exqalslto. Ba el 
teaoro de la poeeía c1atellana apeau haJ al-

1 ~aoe otros tan buen01. .MejoiW,-ee puede 
. . ; • .._- "nt .... .,. • ...,.~~ate.-no 101 ha7. 
al!.-- !' ._,~- · • - 'P•l•,.o~ 

1 

Qalzás, aecúm ha dicho ltleataa.a • - .. 
lrlbatindolee su alabaazu, «mil que áiaar1• 

1 ¡alea IOD bren• ail,.aa, como la a. ArcalJo á 

1 

Ja vihuela, ó las iomonalea de Rloja á 1aa fto• 
rea.~>-Sí. Qtlizál. Pero ra lo ad,lerte el prg. 
plo D. Mareellno: 18 puede Indicar eato oomo 

1 reparo, habiendo cuenta rlguroaa de lo que aoa 
1 «loa límites coaoedldoa al género por la práeU· 
oa de loa poetas.» No por motlv01 IIIDelalea, 

1 

digámoslo así. 
Da todas saertu, sean eatas oompollolonee 

dellaalgoe logenlo ltlvtllaao madrigalea po­
roa, aollio el faJD08íalmo de 8etlaa, qat tod~ 

lnbemoa de memoria, ó allvaa oortla, ello es 
que aoD prlmoru delleadíafmc• de aen\lmie11to 
amor010, 1 mueatru t'jempleee del mú paro 

lengaaje poétloo. 
Como VJea, deben ser .moel,loa '1 dlvaJpcl01 

1 eaealz•cloa. O babrem01 de reOODOCIIr, trteW-

1 
mente, qae se ha perdido eatM nooao\l'Oila 
,.erdadera noolóa de la jultlala .ea aalllltoe 11· 

1 terarl01. 



• 

Ba de admirar ea toda., 7 ea •a ano de 
elloa, ellngeolo oou que fueron aoat'lb.tdu lu 
prlaolpalu ldeu: loa gérmenes de qa{' taeron 
brotando todas eataa ftoru en general, 1 ~da 
una 11peolalmente; la preoi.IJón de J.u 1m6p 
nea, todu tan bellu 7 npreaentatlTIIi la rlaa 
nna de que mana DD tan abundante, fre~co -, 
lactante caudal de aonoroa 7 1100gldoa voaa­
blos, 1 aouo má1 aún que otra coa, la aapre• 
ma elegancia, la dl•Unolón suprema de la• Ta­
rtadaa, prlmoroaa locaolonea. 

Qalen ftje •a atención en este particular, 
pronto echará de ver, con intima 1 grande 

' oomplaosnoia, que el oro paro del habla cute-

l
llana, el que faé pulido 1 abrlllantado por lo• 
eximloa artiflces de loa 1lgloa XVI y XVII. 
mantlénese radiante y 1in máaula, como reo16a 
salido á laz, en manoa de Jos artlltu moder· 
noa cuando elloa son como Rodrigaez Maria. 
Por ute metal de ley no pua el tfempo. 

Todo el problema oonalate en que laa manoa 
que han de labrarlo téaganlo á ID altiiiUioe, por 
que el artista sea tal qae en sas proplaa 0018-

~hll haya Ido atesorándolo. Y ea que la obra 
l del ltl!!'ta, luego, corresponda á 11 bondad del 
1 mlsmislmo oro. 

t Velntltantoaaon, oo;o ~Dt~ digo, loa «L'GI• 

drlcaleu de D. Franclseo. 

l Preclaaré aún mál ahora. No puaa de 2L 
Deseo JO reproducir uno, 1 no 1é, en verdad. 

á cual debo conceder la preferencia. SI el uno 
me encanta por tales hccblzoa, el que algne 
me ao~uoe también por loa BDJOIJ el que apa· 

; rece á continuación por otroa de gran valor 
¡ también. Y aai n ocarrléadome con todoa. 
1 Alguno, atn embargo, ha de ser el elegido. 
' Y opto, en ftn, por el que Menéadez PelaJo 
1 reprodujo en ID dl1oarso de oonteataotóa al qu~ 

l. Rodriguez Mario leyera en el solemne aeta de 
an reoepotón como 1ndtvldao de número de la 

Aoademta Bsp•fiola. 
Dloe aef: 1 

MarlpoeUla leve, ftor alada, 
con la• Untaa dellrla matlz'lda, 
al sol debe• ta vida ballloto1a: 
él con el grato intlojo de su lumbre 
te aonvlrttó de larva eD marlpoa. 
Vuela, nga afanoa, 
por el llano y la oumbre, 
lacteado taa primorea 
y semejando flor que beaa lores. 
N o remoD.tes el vuelo, 
no del 1ol te enamorea; 
que él no te dló para esoalar el alelo 
uaa graciosas cuanto endebles alaa, 
sino porque laa lazoas como galu. 
Plúgole setialarte 
en el festín primaveral tu parte. 
¡VIve! Gózala aprlaay toda entera, 
:paea la vida ea oaal tú: brue y ligera. 
Juega entre tloree el 1abrolo juego 

·del amor y renanola á la alta eafera; 
qua elaol ea laz pero tambié4 • fuego. 
Loca y deBVaneotda 
mariposa que aabea, vea J advierte 
que ese 101, que de lejoa dá la vida, 
de cerea dá la muerte 

No pondré comentarlo aleono á 8lte madrl· 
lpl. Repetiré, tan aólo, una nz mu, con don 
Maroellno: c¿qoién ha de reetatlrae al Jnet­
naante halago, á la nitida tersara de nr1os 
.amo e1toa?» 

En el jardín del Parnaao eapartol habrá, aln 
dada alguna, un lugar aparte para loa poeta•· ¡ 
jazmlnee, llamémoales así. Llamémosle1 as1, 
para dlstlngatrloa de loa que 100 como ro111 1 
hlnohadaa ó oomo claveles reventones • . Y de 
ese rlnoón de loa jazmines saldrá durante largo 
tlempo,-slglos 1 algloa,-y aromará los airea, 
el perfgme de eatos madrigales tan hermosol. 

Pedro AL01180. ¡ 



CANCIÓN DE INVI ERNO 

EL HOGAR 
, Ct.;ál l1tcen, cuál brillan los lcí'íos, 

·ragautes, crujientes, ris1.te·íios; 
'lenando su hogar de chasr¡n~dos; 
le llamas veloces, inqnietas ... 

¡Dejad ·vuestros mágicos nidos! 
¡Sentid sn calor, sn temnra! 
¡ Jll irad s·u hermosura, f'o e fas! 
¡Qné viva, qné grande hermosura! 

Por llamas tan vivas, no siento 
ni el soplo glacial de la cal!e, 
·¡i el soplo, tan duro, del 1/tcnlo 
(¡tte llega, tem~lattdo, del z~alle ... 
Del ·valle que tt em.bla de frw; 
4ue ve, bajo hielos, su r·ío; 
paradas, he.ladas, sus ond~s; 
su denso pmar tan sombno ,· 
cubiertas de nieve stts fronda.~ .. · 

; Oh, llamas ligeras, cruiientes, 
1-sí como cándidos tules; 
ya rojas, con tonos crecientes· 
'l'a blancas, ya grises, ya aZ1tles! 

¡Oh, llamas amables, piadosas, 
que así me llenáis de sosiego; 
q ne oléis, á las veces, ntal 1·osas: 
yue t .-tis el ~a.rúío d.el f¡.~ego; 
seguid, bnlhcwsas, tnqutetas, 
l/e¡WJu.J, :; el lwuar de chasquidos 
Por veros, dejaron sus nidos 
dolientes y duices poetas. 

B rilia:i, en minúsculo infierno . 
Lu cid en tan lóbrego día .. · 
¡ P~;e.s' sois, á ,'Jesar del Invierno, 
caior, y sahtd, y alegría ! 

CARLOS FERNANDEZ SHA w 
DIBUJO DE B. t:STEVAP 
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UN NUBVO LIB:RO DI :miNAHDBZ SHAW 

"POESÍA DEL MAR, 

El ilustre peeta D. Carlos Fern4ndez 
Shaw es un trabajador infatigable. 

No se duerme, oiertamen~, 10bre loa 
laureles conseguidos; apenas Bale trinn· 
fante de un empe~o, aoomete otro, y ea 
lo mis digno de apliJ'Use qUI sus esfuer­
zos enoamfnanse siempre l noblet em · 
presea: l él debe la lieeraCura outellana 
esos hermosos libros de verses que se U 
talan Poesía ll8 la sierra y LfJ vida loca; 
l él debe e1 género ohioo buena parte de 
los sainetes qtte le dJgnifioan; A él debe 
la naoien~ ópera ~flela el esfuerzo 
que snpenen Ita dos tnspirados peamas 
de ltfarg«.rita la Tornera y Oolomba... • 

Pero, recientísimo ann el é:l:ite de esta 
. 6peral y no 01uy lejana el de nn exoe-

f 
lente sainete, representado oen ll'an 
aplanse en Lara ~~ inOfplo de la '-'m· 
porada, v~t~ive Fern~dez Shaw A la liza 

i oeu. "i:ia nueve Jibro de vareos, que den· 
uo de muy pooos dfas verA la luz pú · 
blioa; Poesía 4el mat'. 

y 110.81! ea~toda la lahor que prepa­
ra el ilustre poeta; 4 :PrJJ9eres de Mayo 
dad l la estaQlpa un nueve volumen de 
de ve~ os.: El canto que {H!~fJ ..• , 1 en el 
espao1o qne media de aqm' Ma1e eah'e­
narA, probablemente¡ ea la PriDoesa, 
Lara, Apolo, Prioe y el C6mioo. Les ea­
trenos mAs pl'\6:dmes l!!erln, aoase, loe 
de la Prinoesn 1 !polo; en el primero de 
diobos teatro1, La tragedi«. del beso, 
poema dramltioo en tres cantos; en Ape­
lo, un sainete Btioo, eln dtnle deflntivo 
atin, en oolabpraoión ooa Toro Luna y 
oon mósfoa de Rafael Calleta. 

A su Uempot la cróJlioa diaria irl re­
gistrando todas estas nevedadea litera 
rias y artisUCBf. 

El públioe y la odtiaa emitirán su fall& 
respecto de laa nuevas prodnooloJes de 
Fernándet Shaw; podrl 6 no acertar en 
ellas el autor de tantas obras excelentes; 
pero el pasad& es garantia del porvenir, 
y desde lnegt~ puede asegurarse que 
cuanto dé al público Fernlndez Shaw 
estad inspt.a~0 en ideales verdadera 
mente ardst.iops y encerrarA las bellezas 
de fondo 1 formll l que nos tiene habi · 
tuados. 

A modo de · ticipo, que seguramente 
recibirlo oon agrado nuestros leoteres, 
h0nramos bey las oolnmaas de DIARIO 

UNIVERSAL OOD una oomp~ioi6D ia~disa 
del nuevo lib~"t» }!oetla del mar, que te 
nemoe qne •ll'f14Joer 1 la amabilidad de 
11u atttor, 1 ~publioarla huelgan to­
dos los elegiesr 1-ts el9ouente es su leo · 
&ora que onanfo pudihmes deoir aq~i • 

... 
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EL AUTOR DE uPOESJA DE LA SIERRA» 

DE TODO EL MUN· 

DO, POR CORREO. 

CA.BLE,TELÉGRAFO 

~ ~ Y TELEFONO 

EL ILUSTRE POETA D. CARLOS FERNANDEZ SHAW EN SU DESPACHO CAMPESTRE DE CERCEDILLA, DONDE ESCRJBIO 

EL ADMIRABLE LIBRO POR EL CUAL ACABA DE CONCEDERLE S. M. D. ALFONSO Xlll, A PROPUESTA DE LA REAL ACADEMI-' 

ESPAÑOLA, EL PREMIO PASTENRATH 
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EL PRE:\1!0 FASTENRATH 

FERNANDEZ SAHW, PREMIADO 
El Rey ha aprobado la propuesta enviada por 

la H.eal Academia Española, indicando al autor 
de Poe~ía de la Sien·,., el ilustre poeta hijo de Uá­
diz señor Fernández haw, para el premio Fas-
tenrath. · 

Consiste éste en un premio de 2.000 pesetas, le­
gado por el notable hispanófilo señor Fa tenrath, 
que otorga anualmente el Rey, á propuesta de la 
citada Corporación, á la m~jor obra poética, dra­
mática, histórica, de crítica, ó de historia literaria, 
n01'ela ó de amena literatura que se haya publica­
do en el año. 

La obra deberá estar escrita en ca tellano y por 
autor español, y de la aceptación del premio pr·r 
él se asegurará pre1•iamente la Academia E paño­
la antes de llevar la propuesta al ·Rey, y a imismo 
tendrá facultades para proponer á . M. una ó 
m:ts obras ó declarar desierto el premio. 

En e te último caso, las 2.000 pe etas del¡>re­
mio podrán de;tinarse, bien á aument.1r el del año 
s.guiente, á otorgar dos premios en él, á aumen­
tar el capital ó á los fines que el Rey e time opor­
tunos, siempre, claro está, dentro del espíritu de 
la fundación . 

La cantidad podrá también ser distribuída en­
tre literatos españoles necesitados ó sus familias . 

Ningún autor premiado podrá volver á serlo en 
el plazo de cinco años. 

Justa recompensa es esta al talento, tantas ve­
ces demo trado, del ilustre literato español, nues­
tro querido paisano. Poi los lazo~ que con Fer­
nández ::ihaw nos unen, nos entimos orgullosos 
del galardón y compartimos con él la sincera ale­
gría que su alma sencilla habrá experimentado al 
conocer la grata nueva. 

Fernández Shaw e en nuestra literatura ,.¡,-o 
ejemplo de honradéz y sinceridad artí ticas En 
uua época como la nuestra, en que el ei!píritu 
mercantil ha invadido el campo de las letra ·, el 
el autor de La t'ida loca, más atento á su amor 
por el ru:te q tte á lograr con engaños bastardo fi­
nes productivos, no ba salido de una esfera de 
una absoluta sinceridad en su labor literaria. 

Y como toda homadéz tiene su recompen"a, 
hoy, el nombre de Fernández ::ihaw ha adquirido 
merecido relieve y á sus obra se consagra la aten­
ción que á las producciones de los mne ·tros es de­
bida. 

Como dramaturgo, los aplausos del pCtblico 
obtenidos con zarzuela grandes y de género chi­
co, pregonan sus merécimiento de autor. Sus 
Ctltimos libros Le' 'itla loca, Póesía de la Sterra y 
el recient1simo Poesía del mm·, acusan u vigoro­
so temperamento poético y la riqueza de su inspi­
ración. 

Felicitamos de todo corazón al ilu lre gaditano 
r. F ernándcz <:ihuw, y confiamos en que esta re­

co.npensa uo scrd.la (lltima que á sus grandes me­
r Jcimicntos litefario ·se otorgue. 

-
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-cPoesla del Mar.»-Nuestro distin­
guido amigo é ilustrado colaborador don Carlos 
Fernández Sh~ w ha tenido la atención de en-

1 

vfarnos un ejemplar de so última obra titulada 
Poesta del Mar. Ciocoenta 1 tres poesías rebo- ' 

j aantes de ingenio, de color y de vida, ocupan ' 
las doscientas treinta y cuatro pAginas de que ' 
el volumen se compone. El nombre del ilustre 
autor de Poesta del Mar es bastante para reeo· ! 
mendarlo, poes sns obras estllu ya hace tiempo ! 
jnzgadas. Nuestra enhorabuena á Fernlindez ! 
Shaw por el feliz término de su hermoso tra- ¡ 
bajo 1 el testimonio de nuestra gratitud por la -

1 
cariftosa dedicatoria qoe estampa en nna de sos ; 
primeras ~4gio as. _ ! 

-
EL PREMIO FASTENRATH 

FERNAND EZ SHA W, PREMIADO 
El Rey ha aprobado, según nos comunicó 

por telégrafo nuestro corresponsal madrileño, 
la propuesta enviada por la R eal Academia 
Española, proponiendo al autor de Poesia de 
la Sit'1'ra, el ilustre poeta señor Fernández 
Shaw, para el premio Fastenrath. 

j Consiste éste en un premio de 2.000 pese­
; tas, legado por el notable hisp01nófilo señor 

Fastenrath, que otorga anualmente el Rey, á 
propuesta de la citada Corporación, á la mejor 
obra poética, dramática, histórica, de critica ó 
de historia literaria, novela ó de amena litera· 
tura que se haya publicado en el año. 

La obra deberá estar escrita en castellano 
y por autor español, y de la aceptación del 
premio por él se asegurará previamente la 
Aa¡demia Española antes d~o: llevar la pro· 

-
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puesta al Rey, y asimismo tendrá facultades 
para proponer á S. M. una ó más oeras ó de­
clarar d esierto el premio. 

En este último caso, las 2 .000 pesetas del 
premio podrán destinarse, bien á aumentar el 
del año siguiente, á otorgar dos premios en él, 
á aumentar el capital ó á los fines que el Rey 
estime oportunos. siempre, claro está, dentro 
del espfritu de la fundación. 

La cantidad podrá también ser distribuida 
entre literatos españoles necesitados ó sus fa­
milias . 

Ningún autor premiado podrá volver á 
serlo en el plazo de cinco años. 

* * * 
A este propósito es:ribe El Correo, de 

Madrid, lo siguiente, que hacemos nuestro: 
cJusta r~compensa es esta al talento, tan­

tas veces demostrado, del ilustre literato es · 
pañol. Por los lazos de amistad y compafieris­
mo que con Fernández Shaw nos unen, nos 
sentimos orgullosos del galardón y comparti­
mos con él la sincera alegria que su alma sen­
cilla habrá experimentado al conocer la grata ~ 
nueva. ~ 

Fernández Shaw es en nuestra literatura ·· 
vivo ejemplo de la honradez y sinceridad ~r- ( 
tfsticas. En una época como la nuestra, en que i 
el espíritu mercantil ha invadido el campo de ft 
las letras, el autor de La vida loca, más aten· ¡: 
to á su amor por el arte que á lograr con en- '­
gaños bastardos fines productivos, no ha salí- l 
do de la esfera de una ab.10oluta sinceridad en ' 
su labor literaria. 

Y como toda honradez tiene su recompen­
sa, hoy el nombre de Fernández Shaw ha ad­
quirido merecido relieve, y á sus obras se·con­
sagra la atención que á las producciones de 
los maestros es debida. 

Como dramaturgo, los aplausos del públi 
co, obtenidos con zarzuelas grandes y de gé­
nero chico, pregonan sus merecimientos de au­
tor. Sus últimos libros, La vida loca, Poesia , 
de la sierra y el recientísimo Poesia del mar, 
acusan su vigoroso temperamento poético y 
la riqueza de su inspiración. 

Felicitamos de todo corazón al señor Fer· 
nández Shaw y confiamos en que esta recom- ~ 
pensa no será la última que á sus grandes me­
recimientos literarios se otorgue, 



LA DAMA 
Y LA VIDA ILUSTRADA 

España: UNA peseta. ¡¡ A ño IV .JI. .JI. .JI. ENERO J9 JO .JI. .JI. .JI. N úm. 3 E . ~ J ,25 francos. 
x tran¡ero , h'l l ' , , - se 1 mg. 

Nues tro distinguido amigo D . Carlos Fernández Shaw ha tenido la atención, q ue con el alma le ag radecemos, de 

dedicarnos las primicias de su nuevo libro Poeslas del mar. A continuac ión publicamos algun as bellísimas y tiernas poesías, 

que darán idea á nu estros lectores del exquisito in genio que abunda en esta nueva obra de l aplaud ido y ad mirado autor: 

~ e$ BARCAROLAS ~ ~ 

LAS GAVIOTAS 

cDe cuando en cuando, 
las gav·iotas pasan volando , 
lentas y graves . .. 
¡Oh, cuán alegres las libres aves! 

• Ya van á solas 
sobre las grandes olas rizadas. 
O ya en bandadas . 
Volando siempre sobre las olas .. . 

» us blancas plumas 
lucen los tonos de las espumas 
del mar rugiente 
sobre las peñas de la rompiente. 

»Con grandes vuelos , rayan los cielos 
grises ó zarcos. 
Van á los cie los, en grandes vuelos, 
desde las rocas, desde los barcos ... 

»¡Quién las siguiera, mar adelante, 
con sol rad iante! 
¡Quién, con sus dichas, feliz gozara 
cuando las copia la mar tan clara! . . . 

. ¡Lejos al cabo de costas d uras! 
¡Sobre las aguas del mar, remotas! 
¡Lejos del hombre! . . . ¡Por las alturas 
adonde llegan las gavio tas !» 

«LA RO A » 

• Después de mi madre, mi santa; 
despu és de mi santa mujer, mi F uensan ta, 
que tantos amores me da generosa; 
despu és de mis hijos, prefi ero á mi Rosa .. . 
L a Rosa es mi barca, mi barca velera; 
de todas las barcas del mar, la primera; 

mi barca lige ra, 
mi barca garbosa; 
mi fi e l compañera, 
¡mi barca velera! 

»Si brisas le gustan, 
no vientos la asustan. 
Es brava y es fuer te. 
Nació venturosa 
y es d igna de suerte. 
¡Por sí, por sí misma se alaba! 
¡Qué fue rte, q ué brava, 
mi Rosal 
¡Qué hermosa! 

»Miradla, surcando 
la mar, á mi mando. 
Mirad sus hechizos . 
¡Mirad cómo ri zan 
los aires sus rizos! 

»Yo tengo por ella, 
tan dóci l, tan bella, 
dos fi eles esposas; 
las dos bondadosas , 
las dos á la par: 
en ti er ra, mi du lce F uensanta; 
¡mi R osa, si salgo á la mar! . .. » 

Carlos Fernández Sbaw 
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FERNANDEZ SHA W 
Y SU N U EVO LIBRO 

Camo oportunamente anunció el DU. • 
RIO UNIVF¡RSAL, Vió la luz' pública haae 
pooos dias un nuevo libro de verllos del 
ilush·e poeta D. Carlos Fer.nAndez Shaw: 
Poesía del ma1·. 

Apenas llegó i nuestras manos un 
ejemplar, reoorrimos Avidamente sus pá · 
ginas, buscando para el es pirita las gra · 
las emvoiones del Arte. Y á fe que no 
quedamos descontentos: vtmos sur~ir 
ante nuestrcs ojos, evocadas pol' la má­
gioa pluma del poeta, las ~llezas dd la 
playa, de la marisma, de a lta mar; en la 
mú ica deliciosa de los versos, i vea03 
tan ricos en armonía como los del miE rno 
Zorrilla, creímos percibir las du lces ~o­
noridades de los vientos y de les olas .• 
Una vez más Fernández Shaw ha acerta­
da l!l escribir su nuevo libro; si al lee rlo 
se recuerda P oesía de la Sierra 6 La vida 
loca no ee, ciertamente, para echar de 
menos en Poesía del mar las cualidades 
que en los otros libros elogiamos. En 
Poesía del mttr Fernández Sh&w canta 
más el mundo exterior que sus proplas 
sensaciones; pero esto no es un defeo o­
¡ cómo había de serlo, si FernAndez Shaw 
al describir convierte en pincel su plu• 
ma!.:::f y el poeta, por otra part~~ jamás 
prescinde del elemento subjetivo has~a 
el extremo de que parezcan frios sus 
versos, casi siempre llenos de ternura y. 
delicadeza, rebosantes de poesía. 

Y a\ leer la serie de composiciones 
formamos desde luego el proyecto de 
consagrar al libro unas cuartillas, para 
reflejar en la posible la impreaión que 
nos produjo su lectura; mas be aquí qué 
ouando empez9mos 6 escribir nos asal­
ta otros pensamientos, que nizo surgir 
en nosotros la voz de la actualidad y que 
arrastran nuestra pluma ... 

Es el caso que hace pocos días S. M. el 
Rey C()ncedió por primara vez el premio 
Fascenrath, y el agraciado fué Fernán­
dez Shaw, no sé bien si por Poe"Ía de la 
Sierra ó por L'l vida loca, pue3 cual­
quiera de estos libros es bien . digno de 
la recompensa. De suerte que la actuali· 
dad, voluble,frja un momento en el libra 
recién nacido, tornóse, r ápida, á 1 s li· 
bros anteriores, y de las obras asoendió 
al autor ... Como, al mismo tiempo, en 
los carteles del Real cominuaba apnre­
oiendo, con Margarita la 1'omera ó con 
Oolomba, el nombre de Fernández Shaw; 
oGmo en los carteles de los demás tea­
tros también podíamos verlo á diario, 
pues rara vez desaparece, nuestro pensa· 
miento, de Poesía del mar elovóse á la 
obra total del autor •.• Y nos oaus6 alga­
na sorpresa ver oub ODfiot: a ra !a pre 
duooión que nuestros OJOS abarcaban •• 
Sa vive tan de prisa en nuestros tiempo! 
que no pareae posible tal acumulación 



de trabajo. ¡Si parece que fué ayer cuan· 
do se es,renó El cortejo do la Irene! ... 
Mas hay que rendirse á la realidad. Y la 
realidad nos dice .•• 

La realidad nos dios, primero, que el 
oatálogo del *eatro de Fernl\ndez Shaw 
suma treinta y dos obras, de gran éxito 
casi todas. Que ademis fignran en él diez 
volúmenes de verses y de prosa. Y nues· 
tra memoria nos recuerda que en las efi· 
meras hojas periodísticas yacen innu­
merables trabajos, de crítica literaria y 
artística, del ilustre poeta... Es, pues, 
copiosa la producción de Fernández 
Sbaw. Aunque mucho tiempo el tráfugo 
de la Prensa consumió la mayor parte 
de su actividacl, aonque ls poli•ioa in­
tentó sn ocasiones arrebatada l las le­
tras, aunque penosa dolenoia le impuso 
alguna vez forzado reposo, Fernández 
Shaw ha conseguido reunir una impor· 
tanta colección de obras. 

Pero esas obras, asarán tan buenas 
oamo numerosas?... Examinárnoslas. Y 
encontramos entre ellas Margarita la 
Tornera, Golomba, El certamen de Ore­
mona: tres nobilísimas tentativas pot· la 
creaoión de 111 ópera nacional, unánime­
mente elogiadas, bas,antes para dar 
nombra á su autor ... Y en el catálogo no 
figura la cuarta ~entaUva; es:á, desgta· 
ciadamente, inédita aun; pera ya ha ob· 
tenido en público certamen un premio 
de la Academia de Bellas Artes de San 
F drnand~J, y ha inspirado á un músico 
jóven, Manuel María Falla, á quien en 
Madrid no conocemos, pero en Parls han 
aplaudido muchas veces. 

Luego encontramos LiJ, venta de Don 
Quijote ... t Cuántas veces ha sido llevado 
lJoo Quijote al Teatro? Muchas, muchí. 
simas; siempre con mala fortuna .. Paoa 
Fernández Shaw tuvo el singularisi­
mo acierto de que l.a inmortal creación 
cervantina no perdiese nada de su relie · 
ve al pisar las tablas. Fernández Shaw · 
hizo en La venta de Don Quij ote labor 
de poeta, labor de artista, y ta fortuna 
le acompañó ... 

Sigamf>s viendo: Las bravías, La 1·e • 
voltosa, E l cortej o de la I rene, L'1 buena­
ventura ... ¡Pero estas obras eoi'I joyas de 
nuestra zarzuela, so:u la.s que dignifican 
al génera chico, lae qua encierran verda· 
dero arte, las que marcan la orienta­
ción más lógica tal vez para llegar un 
día á la ópera española!. .. Sigamos: Don 
Lucas del Cigarral, La ca.nc ~ó¡z del náu· 

1 

frago ... La misma orien\ación, igual ten· 
dencia ... Son obras que se h rán cli-
sicas. 

Por si esto fuese poco, Fernñndez 
Shnw ha probado tambiéa su ta lento en 
el género dramático puro ... Ha traduci· 
d0 Severo 1'orelli, obra de un poeta como 
é!; ha e3trenado La R egencia, El hombre 
f eliz , No somos nadie ... Ha demostrado, 
pues, cumplidamente qua es un exceian­
t;! ,. t~ff) t"' "' 'n'\, ti (' <"'l- ,..' (l C:f\C!"T"P ('Jf'l ~! Ql\ 
1 ~ n . .. -.. ' n •,¡ 

! a P ••:.. •}á..:c 1 lo ¡,~ 1"viJ "l \aul>•u a U u u ·Hu UO 
nuevo ... 

Como poeta, Fo»"nAndez Shaw es india· 



outible. Ha dado á la estampa Poesías, El 
de(ens01· de GertJna1 una t raducción de 
OQppGe, 1'a'rdes de Abril y lYiayo, Poesía 
de la Sien·a, La vida loca , El poema de 
cOaracol», Poesía del mar, y anuncia El 
eanto que pasa y Poesía del cielo ..• 

d 
8t1s ve1'8os, Ollstizoe, robus tos, inepira· 

os, le han valido recompensas come la 
qua !é le ooncadiO rMieutetn.ente, elo· 
Jlafl entttsl4aiióos y In reputación, ma­
reoidisima, de ser el contin uador en el 
.11igle XX de la glorio~a tradición poé ~ioa 
espai'i.ola que arranca en los orígenes de­
núestra lengua ... 
Pen~audo todo esto llegamos á la oon­

olusión de que FernáudE<z Sbaw merece 
bonores que no se le han tributndo aún. 

La Academia Española, al escoger uno 
de sas libr os de versos para otorgar el 

¡primer premio Festenrath,ha reconocido 
que ntima á Fernández Sbaw como el 
primera de los poetas espanoles contem­
poráneos. La Academia de S:m Fernan • 
do, al premiar sus poemas de óper as na­
cionales, ha reconocido la u1ilidad del 
e~fuerzr., empleado por el p(•eta en favor 
de la ópera española . La crhica y el pú· 
blico, oon unAnime aplauso, hnn recono· 
oído á su vez el aoieNo de emrambaa 
do(ltas Corporaciones ... 

Sin embargo, Fernández Shnw no es 
académico todavía. Tiene mereoimientos 
mál que suficientes¡ fáltale sólo la in­
vestidura oficial. .. No c reemos que le 
fal~e mucho t.ie~po. Ltt justicia se impo­
l';lP., y es seguro que se hará ... Come poe­
ta, tiene Fernández Shaw puesto en la 
Academia Española; como luchador in~ 

·fatigable por la ópera nacional, en la de 
San Fernando ... 

Y el espacio ie que podíamos dispo· 
ner se nos conoluy.,, y Mo la digresión 
nada hemos dicho apenas de Poesía dtl 
mar ... No es casa de prolongar indefini 
damGnts !!Stas líneas. Con decir que el 
nuevo libro es digno he,rmnno de sus 
anteoesores, queda dicho lo esencial... Y 
de seguro no habremos perdido inú ~il­

mente t iempo y t inta en evocar la obra 
to1al del ilustre poeta... Quizl1s mucha 
gente no ae dier a cuenta cabal de su im· 
po:rtanoia. Y tal vez por eso no es d rea · 
lizada aún ta obra do iustioia ... 

Ismael SÁNCHEZ ESTEVAN 
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LA FUNDAOIOll FASTENRATH 

PBEMIO A FEBNÁNDEZ SBAW 
El ilustre hispanófilo D. Juan Fastenrath, que 

tantas pruebas diera en vida de su amor á España 
y á nuestra literatura, dejó en su testamento un 
espléndido legado, para que con sus rentas se ins­
tituyera un premio c¡ue anualmente se otorgase 
á la mejor obra poéttca, dramática, histórica, de 
crítica 6 de historia literaria, novela 6 de amena 
literatura, que se publicara dentro del año en 
nuestro país. 

La viuda <le l<'astenrath se apresuró á cumplir la 
voluntad de su marido, y rogó á S. M:. el Rey que 
aceptara el Patronato de la fundación. Don Alfon­
so, estimando y agradeciendo la última prueba 
de cariño de Fastenrath á España, se dignó acep· 
tarlo, y comisionó á la Real Academia Española 
para convocar y resolver los anuales concursos, 
con arreglo á la voluntad del testador y á las con­
diciones que opot·tunamente fueran aprobadas. 

El año antenor convocó la docta Corporación el 
primer concurso, y el Jurado ha dado ahora su 
fallo, que ha aprobado S. M. el Rey, según dijimos. 

El primer premio de la fundación J•'astenrath, 
consi ten te en la suma de 2.000 pesetas, ha sido 
adjudicado á un ilustre poeta y autor dramático. 
E ntre las obras presentadas al concurso, se ha 
juzgado merecedor de la alta recompensa á un 
bello libro de versos. Tal fallo hubiera sido en ex ­
tremo grato á l<'a.stenrath, inspirado poeta tam­
bién, amador de las fiestas del gay saber, que 
instituyó en Colonia nuestros clásicos Juegos tlo· 
raJ es, con éxito tan admirable. 

El poeta premiado es D. Carlos l!'ernández Shaw, 
el autor inspiradísimo de tantas hermosas compo­
siciones. El libro favorecido es ese bellísimo volu · 
men que lleva el título de La vidct loca, en el cual 
brilla tan alta la inspiración de .l!'ernández Shaw. 

La recompensa otorgada al ilustre literato es 
justisima. Carlos l!'ernández Shaw, como -dice un 
colega, es en nuestra Literatura vivo ejemplo de 
la honradez y sinceridad artísticas. 

En una época como la nuestra, en que el espíri­
tu mercantil ha invadido el ca.mpo ele las letras, 
el autor de Lct vidrt ll)crt, más atento á su amor 
por el .Arte que á. lograr con engaños bastardos 
llnes productivos, no ha salido de la esfera <le una 
absol u La si nceridacl en su la.bor literaria. 

Para nosotros, unidos por viejos lazos ele amis­
tad y compañerismo con el poeta y autor dmmá­
tico tantas veces triunfante, su victoria de hoy es 
partí ·ularmente grata, y nos llena d.e satisfacción. 
ltcciha nu 'Strus &inceros para.bíenes e1 cclchrado 
literato, para quien la AC:.tdcmia Española reser­
vará en oportuna sazón uno de los si ll ones desti­
nados á la Poesía. 



TITIRIMUNDI 
cPoesia del mar». 
~ 

,, La poesfa objetiva, que, desue Víctot• Hugo• 
Carducci y Guerra Junqneiro, parecía alejada 
do la solicitud do Jos poetas, tiene en la ac• 
tualidad devotos tan exquisitos como Frar:• 
c is James y Giovanni Pásroli, que en Fran­
cia y en Italia ramem,oran los días de las 
Orientalos y de las Ocias. 

En España, el aliento épico de Quintana se 
abogó entre los clam~,Jres del romanticismo, y 
la pce ;ía subjetiva, el e yo poético», se entroni­
zó y aún sigue imperando, 
. Uoicamente un _poeta! ~ern:indez Sbaw, 
siente aquí la poesta obJottva, la poeS'!a eu 
bloque, la dol poema y la de la amplltud. Esta 
pcwsía de lo~ elementos :r ele la Naturaleza­
Poosia d~ la Sierra, Poeszm d6hnar y, en bre­
v~, Poesia del cielo, que. nos. anuncia-n~ es ' 
quizás la poesía breve, InqUieta, neuróuca y 
en rlíldoras de _nuestro siglo. Pero es, sin 
duda, la poesía clásica, que pintó á Ulises na­
vecrando por los mares griegos, y á Eneas 
pe~siguiendo á Di do en las épicas nnes vir· 
gilianas, 

Qué tiene más poesía, ¿el mar ó la tierra? 
La sans fa~on de Tcólllo Gautier no ha podi­
do restar al océano ni una espuma, ni un 
lloro, ni una irisnción, Ma.s Jos recios após· 
trotes do Quintana no han logrado limpiarle 
oe su ·monotonía y de so cespUn:., ""' ·~ 1 
, El mar, como on los mitos del Prometeo, es l 
un vejete cuco, que acepta el papel interior 
que le da Zcu~. Cuando lo excita Prometeo á 
1:1 rebelión, á presencia del coro do ooeáni· 
das, el viejo del tridente exola!Jln:-c¿Y qué 
adelantarla con rebelarme? DéJate de predi.-
caciones y sométote.» . 

Estas burlas de Esquilo, tan snngrfenta!l, se 
recuerdan, entre el fastidio de la navegación, · 
con las angustias del mareo y por las ansíe­
dados do ver tierra. Fernández Shsw, cantor 
del mar, no' ha est::tmpado en su libro ningu­
na do estas senl!acionos tan prosaie:~s1 quo yo, 
por mis rencores de mareado, ecbo ae menos 1 
con jnstloia. 1 
liEI libro de Ferndndez Sho.w tiene la robos· · 

tez del himno cl:5.sico.y Ja variedad y d1versl· 
da.d 1!0 In poesía moderna, 11 

La Salutacidn es intensa, prolifloa, henchi· · 
da ele exa ltaciones y rica en imágenes, Mm· 
aclmt1·o, que á mi juicio es la mejor poesra 

¡ uel volumen, tiene serenidad y melancolía 
y u? a eieganeia clásica verdaderamente su­
oenor. r 
• La barca vieja trae á la memoria el diYino 1 
~" manee de Lopo do Veg!i: 

Sin velas, desvelada, 
'1 en~re las olas, sola. 

1 Gón goray su cforzado de Dragub proyec­
tan sobre el libro resplandores clásicos. Le· 
panto y las galeras do Andrea Doria r e5ur· 
gen á la evocación do F!'rnando H el'rán. Todo 
el li bro ti e ne sabor do estirpe, noblrza de li • . 
naje, hida lguía poó :ic'1, Y bien merece que 

1 

por ól Fern ández Shaw escuche los aplo.u.sos 
de nlieoto y parabi én do todo el que tremol 
sobre nuestras r uindades de hoy un g loricso 
jirón de nuestros csta·nd artes do ayer, 

Gy.i:r;!6b::d D~ OASTRO. 



LAS GA1eiAS nE DRAGUT 
Por las coa~s ma~gueñas, 

que A pesar de las distancias 
miran, con ojos atentot, 
A las costas af,rieaoal, 
muhese la~o tumulto, 
voeea resue11an aira4as, 
y ronco• grhát repi~n: 
t"¡Al armai¡V~neal ¡Al armah 

¿Qui~nes ti~an? Bpbre el fondo 
de UD VIVO mat de eaparlata, 
que tal parepl!, A los rayos 
de un rojo sp que lo esmaua .. 
veinte galaru apunt,n; 
veinte galerfB arma~as; 
veinte galer!s 'emib~s; 
por 8J1daces, por corsariu. 

El Rey deU4ar, in amable, 
-según los u~yos-,.Ias manda. 
El corsario ¡nb experto 
y el mis valiente pirata 
que el gran estanqu latfJ!O 
mantuvo so~re· sus a'uaa. 
Dragut, A quien cuna diera 
Natolia,lugar del Asta; 
Dragut, qne tiene su corte, 
con bella ciudad, en ~frica; 
Dragut • ..aue al cristiano débU 
persigne 7 expolia Y mata: 
cuyoa biurros alardés, 
1!\t)'as ilustres hazañas, 
pera sus fastos quisieran 
Barbarroja y Hacén .Aga. 

* . Frente A las costas que rten 
bajo los montes de Mtlaga, 
-con tan ariscas rompientes, 
con tan bellaa enaenadu-=, 
breves momentos, de pronto, 
detiene su andar la escuadra, 
oon que todas na ¡aleraa 
mis brillantes se destacan; 
mis temibles, sobre el fondo 
del vivo mar de escarlata. 
¡taa veinte naves de guerra, 
lail veinte nave• corsalias; 
loa largos remos al aire, 
y al aire las .,elas blancas: 
por anos instantes, quietos; 
por brevea instantes, lacias ... ! 

Bien dif~rde «(ae duelan 
y que cavilan, pata: as, 
qohla por cambiar de rumbo, 
sobre las oadas en calma; 
tal vez por sttmar sus brfos, 
con reposo. y 6 sus anchas; 
acaao por dirigirse, 
mis audaces y alentadas 
contra laa costas rfane6ae. 
ba}o los montes de Mila1a. 

Hientru, alli1 por las costas.· 
alpen Jaa vocea alradaa. 
t roiloos gritos repiten~ 
c¡Al arma! ¡Vienen! ¡Al arma! 

* 
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Et¡ram1o FastenrDth 
./. . j1/~ @b.rrA."'~ 1 

Como ya diJimos, la Ac1d;,;,laÉspail•Jia 
ha enviado al Rey, que la ha aprobado, una 
resolución pro¡>oniendo al notaM~ poeta se· 
ftor fern~ndez Shaw para el premio Ftts· 

1 tenralh. 
1 Consiste éste en U!l premio d~ 2 00::> pe · 
setas, IE'gado por el nohble hispanófilo se· 
ftor fastenratb, que ot'lrga anualmente el 
Rey, á propuesta de la citad~ Corporación, 
á la mtJOr obra poé tica, dramélica, histórica, 
de critica ó de historia literaria, nc,vda ó de 
amena literatura que se h;;yJ publicaJo en el 
afio. 

¡ La obra debuá estar escritfl en castella· 
· no y por autor espJñpl, y d' la aceptación 
del premio por él se asegurará previamente 

1 la Academ!a Española ántes de llevar la pro· 

1 
puesta al Rey, y asi:nlsm::> tendrá fa cultades 
para proponer á S. M. una ó más obras ó de· 

: clarar desie to el premio. 
1 En este últimJ caso, las 2.000 pesetas d-!1 
1 premio podrán destinarse: bien á aumentar el 
del año siguient~. 4 otorg •r dos premios en él, 

1 
4 aumentar el capit .. l ó á IJs fin~ q-te el Rey 

1 estime oportunos, siempre, claro e;tá, dentro 
1 del espfrltu de la fundación. 
¡ La cantidad podr6 también ser dlstribui· 
ds entre ll!erato3 espafloles nec~sitados ó sus 

' familias. 
1 

Ningún anlor premiado p:>drá volver á 
' serlo en el p!ozo de cinco afio5. 
1 El Sr. fernénd ·z Shaw es el primer egra· 
ciado con el recién creado premio. La distin· 
ci6n es justlsima. Repetidas veces hemos con· 
signa io en estas columnas los excepcionales 
méritos del autor de Poesía de la Sierra. 

1 
Por ello, al par que al ilustre poeta. felicita· 

1 

mos á la Academi 1 Espai'lola por el ¡cierto 
de su elección.~,;'~~¿ 

1 -------------------------------

{) 
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L ÜL TIMO LIBRO 
PoP RICARDO GIL 

Rl:lardo Gll-reeordé•o•lo. junta· 
mente, leotor,-fR6 attuellntplrado y 
exqtlftfto poeta mnrelana que tan'e 
"el deleftd aon IDI llbl'OI cDe lo1 
qalnoa A loa trehttll• y cLa oajá ele 
mt1•loa•, ya haoa aiio1. 

Por lo geaeral, traltaJ6 Rloardo Gil 
1enollla yotouramente. Nuaoa la ob · 
•e•ion6 la idea del blto ola~~aoroao. 
Tribut~ 4 10 a-rte un verdadero oul· 

to· vaofd en delleada fQrllla panta· 
llllentoa elempre noble• y aenllmfen · 
to• tle•pre puro1¡ mll bien que en 
lo1 grandea eepecdeufo1 de la Nalura· 
leza p US{j la atenof6n en !oa hondo• 
mf¡¡¡terfol d& la1 n1mu ; publicó, da 
¡mando en cuando, 101 oompo¡¡fcionel 
en laa mál fmpor,ontea revi1iae; la1 
eoleeoion6 de• veoea, oomo aoabamo1 
de reeordar; vivl6 at~artado de toda 
ola1e de etroalot mb 6 meno• lftr-t,.,.. _ 
rlo1; dlefrutcl de una regut~: ~orlÚ~....­

, que perdi~ e~ bue~:; •. ·-.tite 1 murt~ ' 
h """ - - ~ !t.' 1 1 a.oe !!'~ .... , al JOven ya, 111 vl~,;jo sün; 
eoneo~de ele pooa gen&e, paro •uy 
•llérltio y admirado por la gente CJUe 
le OGnootera. 

Bej6 al aterir baen nl1•aro de poa. 
tfu no colecolonadu, y 61m for•an 
cllU tUI•o libro• que aoaba ele 1er 
pultlloado. t 

• • • Eate velu•~PJ,-atf lo proola•a en 
IUI pftgfnat primeras ao.a cAdnrhD· 
aia Pc-ell•laar:., qua e1, realmente 
un verdadera tePrtlogo•, eD el ten U­
do que 4 aeta palabra tolemo• dar;­
eate valumen, deofe, cet un ho•eaa­
je iflue. Marola ooaaagra A la •e•o­
rla de 111 querido y llorado poeta; UD 
ha111enaje ofielah, puea 1e ha heoho 
la ediof6n ptJr el Ayvntamlen\B ao•o 
repreaentael6n de la ohtdad de lu · 
Siete ~oronat. 

Marola e1, entre la1 oludadet etpa­
ftolu, una de la1 que •A• te haa di•· 
afnculdo en et&ol 6.Uimo1 alempu por 
la tlnoetldad y por la efutlón con ctue 
ha readllio arlbu&ot de oerlile y adall· 
rooi6n A IUI hijo• mb preolarot. Ju­ao es oeatfgnarlo ••f. Ea vida del aa­
ter de la e Martelleta• ,· y con ooaaf6a 
de 10 muer~e, t11afmeal6 10 amor 
ma,ernal, haefa el laelvlda\Jle doa 
Manuel JabaUero, por modo ltalltaf· 
mo. Ahora, enalaeee la Imana •e•o-

1 rfa ele Rfoardo Gil, pt1blin y tol••· 
nemenH. Gludadrqua atf 1nlera J ••~ 
p.ara A 101 hljo1 11 blea digna da te l 
aerle• tan llua&NII. . 

~1 



Hin ·~l umao u oro• .nay ooapol1-
olone• inaplradúl•a•, que aomplsen 
oon laa aejor81 que fi¡uran en cLa 
oaj~ da múeioas, la 'lllAI rloa, ain duda 
alguna, entre la1 obra• anterlorfta dalj 
poeta. Agrupada• apareaan en tru 
aeoolonu, 4100 ·le tllulao cNarraelo· 
0811•, e Yarfa• 1 cMatsr notorOIB:t. 
Ella1, 1egarameate, hultieran •ervicio 
de baae 4 .Rfcnrdo 811 para haber p•· 
bUeado, bajo 101 auspicio• 1 oou. arre·¡ 
glo 11 nn plan propio, otro libro que 
hubteae rivalizado ooil 101 heraauo1 
111870181. 

La• deab poe11B.1 que van l oe:~ttl­
nuael6n, bajo lo11 epfgrafe1, de cario· 
ter general, cOarta• fnU .nal• t1 ·Idea. 
1ueh&1•, valen meno•. Oompletan, DO¡ 
ob•tante, el tomo q1le, graola1 A 10 
ooaour1e, •freoeleotura ••az exhnu, 
1 ne dejan de 1er intereunte1 para 
lo• dnoso• admlradoru de 10 autor. 
Ih •Ido, pue1, aaertada Idea la de no 
oendenarla1 l perp~suo elvido • 

• • • 
Entre la• pee1faa de la primera par~ 

te, HOogemo• ana para reproduolrla, 
con la inteBolóA de fJU8 el leotor no1 
le agtadezoa. 

E• una preolo1a aompo•loi6n, 7 
aoa1o ao 188 deaa1lado oonoolda. 

Dloee~f: 
TIERBA. INGRATA 

Jl•lfeudo lalireaa, borltotando 
ua hUIIlo roJe y DEiro, 

eoa mar rn11a 1 oon oielo aaeaazaate 
al'l'llle6 tl trat~tlántic• del puerto. Oe•• tl frfo arreliaba, la tmbltr" 

1 
abandpnaron pronto los viajei'OI. 

Deallnaba la tarde. 
La tierra fu6 perdi,ndoae i lo lejos. 

Eatre la bnma rrfs, jutt l la berda 
u grape DUJBereso 

•aecl6 olvidado; ua ¡rape tie eilügraatea 
haeiaadoa alll oomo ua •torho. 
Readidoa por el rudo ltalaneeo, 
ea dolfeate aoUmd tallabaa ~dos, 

buseaado tedavla 
la ya herrada OOáa OGD aaa oj9'11. 

Hombre~, mujeres, nilie1, reoeatados 
u la dura aaclera, 

enlaqueoidea ptr elllambre, llamildet, 
oea la triate Jau..tltiad tie la IDÍitria, 
eallabaa; pero lla"Ja ea na urapes 

1 ..................... ... 
Jaeara•nea:tor.asrél, 

y en n ldlenoio ua \rl¡ioo poema. 

1 
Be repeaY, uaa voz vihraata y dura 

eulam~~ c¡~ierra io¡rata! ... • ) 
Y un viejo que por úaioe e~uip1je 

1 ~eseo nqaillo junte A af llevaba, 
irpi6ee l aedias, y ••· MDsicSn loa bra­
las mano• pgr la e6lera oriapadaa, (zo1,l 

1 6 la iaviailtle ee!Ra 
apesnf6 ooa re•wa de a•eaaza. 

-cTi~ra bl¡rata, QUe roltu 6 tal Jú-
elaa-der y la 1angre, (jn 

(proalgui6 aquella voz quo por memen· 
(tOI 

1 ilta aleado mb dura y mAa vibran•>• 1 

que nos nle¡as el pan y nos ohligas 
' \e. mar aea temor 6 otr91 bogaras... } 

1 ADDCIDe yo DO lo llaga, 
¡8iea h •alcleoir& 1MW mala ••drei ... » 

------------------------------------------~ 



1 
lto. .. ts, alli ea l;popa, wa marinara 

arrl6 la baadera, 
1y el yieJo eamutleoi6. Luego en v~- "

08
, 

oos aoento impre1nado d,. A - --" J8
1 

dijo 6 un manoebn· -- •t'lsteza, 
__.-c&!ouoha: 

_:..- · en el B&f.!UillG 

...... va Un puAado de tierra ... 
J~rama que ei muero en suelo extrallo 
mis pobres huesos cubrirla oen ella,lJ 

* * * ¡Pobre Ricardo GU! Al valvsr la 
áhlma pAgina de e;te c'd\Urao ·lforolJ 
pan~amo• oon triateza que au eapfrUu, 
taa 1utU, tan puro, tan noble, nada 
mb volvor4 4 decirnos en la oenfi · 
den ola da una paeaía ... 

¡Pobre Jltoardo SU! Mlentrma vlvl6 
nonoa pud~-tloanzar un IGilaio triun­
fo. DB aquf en adelan~e. ea de ~emer 
que IU nombre 1ea recordado, tan 16· 
lo, por un reducido námerQ de admi­
raderel. 

Proeure Yuroia ~ue DO tea atf, y 
ya €!De un aeblemente te ha condu­
cido ahora, perpe,ú.e, tlempre que 
halle oo81i6n, el buen reeaercio de 
quien fu6 un exeelente pGeta. 

Madrid, 1910. 
PedPe A•••••· 

* * • 
f>atrb de Peirt .Alons1, DOIOtrOI he· 

lmet averiguada •ue •• oouha el oa­
tebrada ausor da L• ~lt.sa y del 
••gnf6M tlbro ?.m. k le Sierra que 
ha •ereoldo r80ienle•enle el premia 
de Fatlenraht (2.0M pe1elu), de qaa 
lte•o• dalle ouensa :aaoe uno1 dlu. 

A D. Cirlot FernAndez Sbaw tene­
•o•, por tanio, que agradeoer, oo•o 
murolane1, lo• elogio• que dedloa 1 

l M u rola y A RiCiill'dO Gil. 
Y apreveaaando la ooatl6n,lo felJ-

1 elta•o• ahsoera•ente por el oludo 

l pr~~fa ~~oaba da e~•·.~~r·-~ 



" 

, 

Ongat eMDbj6.de proyecto.. 
Bus naves se alejan. Marchan 
hacia Levante, •oreando 
la viva mar de escarlata. 
Rabea p6rflda!! parecen1 
de rayos muchos preñadas, 
que i Ja merced de loa vientot, 
en vez de acercarse, pasan ... 
¿Adónde lrin, Dios piadoso? 
¿QOO costat, luego, mañana, 
padeeerin de na fariat 

iutrlrtn au albeaataf 
¿Las granadinas, &an bellaa? 
~Acuo laa 'Alencleau? 
¿lrtn, acaao, loll boquea, 
baaia loa ..Uoa ele ICIUa? -Draga& eabe ... S.. oj011 

... :¡randea 6 inquieto& indagan 
liD cesar, por el aparecen 

1 ., .. t.rae de anea eo•tradu • 
• &auto, IONe laa IGJa&, 

u r -opn cqt u~ 
fliObree ••dvoei eaadvot 
que auaplraa por eut palrlu. 
•1 toa de duna cadenas 
t41 11011 ~ tul remoe cantaD, 
mtmraa loa airea aollozan 
n1at velaa deeplegadae, 
•at11tlba-qulfls traye_ndo 
detde ooetaa bien lejanu ... 
r ·~tanto, por la a ~ rfen, 
baJo lof montea 'de Mtlága, 
~eaan ~~~ g-;Jkaa Úl'Rdos, 
eoncl~, .P._Or fin la_ a arm,. 
Geateay 311mpoa reaplraa 
J~brea_M a ''o ~ eu..a.lma. 
Rep6aaase loa alientoa, 
conque repoaaa Jaa armu ••• 

lJbrea, al cabo, del JDIO 
de las galeraa corsarias, 
alegres brillan laa ondas 
del vivo mar de eacarla,a. 

La tormenta ae 1\a alejado. 
Por loa al~•• s~ deam.p! 
Dragut por el mar camina. 
¡Dioa al enouentro le salga! 

Carlos FE&NÁNDEZ SIIAW 

f 
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Dll !ICifACIÓK 1 TODOS LOS BTIST.U LIIUCOS 

Palabras de· Marquina de fernández Shaw 

-
·Carlos PernándeÍ: Shaw, coa 141 autoridad que ... 

le dan sus propies esfuerzos y su reciente triun-
fo en Colomba, nos manda el -siguiente articulo 
.antasiasta, r~diendo á..la.e.xci.tación que, con 
la firma de E. arquina, publicamos hace unos 
dlas en nuestras cofumnas. . 

Sabemo que son muchos los mú5icoa, autores­
Y crltlcos que se disponen á secundar los esfuer­
zos de es tes dos escritores, encaminados á orga­
nizar seriamente la creacclón y el cultivo de la 
ópera española. 

EL MUNDO, que ha vistó gozoso la iniciativa 
de sus colaboradores, abre sus columnas á los 
trabajos que en este stntido le envlen los que 
quieran secundarla. 

Y recomienda muy especialmente la lectura 
del siguiente artlc(do de Carlos Fernández Shaw. 

LA ÓPB.RA ESPAÑOLA 
Para D. Eduardo Marcaulna. 

Cumplía, realmente, á un poeta como us­
.ted escribir el artículo que ha publicado en 
EL MuNDO acerca de la ópera nacional. Va­
rias veces había pensado yo en acometer 
una empresa por el estilo, y solamente el 
cabal conocimiento de mi escasa represen­
tación artística habiame hecho desistir de 
tal propósito. 

Hoy, sin embargo, ante la alusión con que 
usted me favorece, y ante el requerimiento 
que á los interesados dirige, cambio, en 
cierto modo, de actitud y decldome á es­
cribir estas líneas, que ojalá sean opor­
tunas. 

Es realmente convenientlsimo, para el mis 
próspero porvenir del arte nacional, que 
~..; ta cuestión de la ópera espaftola preocu­
pe un tanto á aquella parte de opinión sana 
é inteligente que está bien capacitada para 
entender en asantos de arte, que no se fije 
en ella su atención de cuando en cuando tan 
sólo, por tales hechos y á favor de tales ó 
cuales circunstancias. · 

Usted lo ha dicho muy bten y de modo 
tan preciso, que no son menester nuevas 
aclaraciones. Además, el momento para una 
campafta como ésta es el actual, sin duda 
alguna. En estos dlas, reciente el estreno de 
Colomba, reciente aún el estreno y la reprise 
de Margarita la Tomtra, .parece natural que 
se hable de la ñ¡rera española. Pero !Tay que 
pro~, amigo Marcplina, que uya con­
Yetsaelón para rato, hasta que se ebtengan, 
~-··nvS, resultados oosltivos. 



A esta obra común' deben aportar su con­
curso muchas inteligencias y muchas vo­
luntades; los maestros compositores, los 
poetas que sientan amor hacia la música 
nacional, los críticos... Estos, que no son 
pocos y que gozan de verdadera autoridad, 
pueden contribuir al éxito deseado por ma­
nera decisiva c:on una gran suma de expe­
riencia, de buena voluntad y talento. 

Ahí están, entre otros, D. Joaquín Arimón, 
Alejandro Saint-Aubinl, Miquis, Eduardo 
Muñoz, Manrique de Lara, Castell, Garrido, 
Roda, Bonnat, Arnedo, Salmes, Espinós, 
Barrado, Fesser ... Ni uno solo, seguramente, 
dejaría de acudir á un formal llamamiento 
que en nombre del Arte se les hiciera. Y una 
vez concertados, en buen número, talentos 
y voluntades, no sería difícli, créalo usted, 
que se trazara un plan bonísimo, que se fue­
ra á su realización de un modo seguro, con­
tinuo, metódico, práctico. 1 

X 
Habría que tener en cuenta, muy prime­

ramente, que la ópera española está, á lo 
sumo, en un primer período de gestación, 
para no sufrir desalientos con las propias 1 

sensaciones, al advertir que nos moviamos 
punto menos que en el vacío. Existen cuan­
tos elementos son precisos para que adquie­
ra lozana vida esa última, suprema expre­
sión de la música nacional. Contamos con 
autores, con crítica, hasta con un cierto pú­
blico, hasta con una cierta empresa; pero la 
ópera española, como tal, vigorosa rama del 
arte patrio, con vida propia, con carácter 
definido, no existe aún. 

Cuatro ó seis obras, nacidas al azar, que 
nunca echarán raíces, ó que, por razones de 

, tiempo, no las han echado todavía, ¿permi- 1 

ten asegurar lo contrario? 
Permiten, á lo sumo, confiar en que la 

t 
ópera española llegue á ser un hecho, y eso 
es lo que hay que procurar: que lo sea. La 
planta nace, pero hay que cultivarla con 
amor. Dediquémonos á su cultivo. Cada 
cual en la medida de sus fuerzas. Las mías 
son pocas. Las de usted ya son muchas. 
Otras pueden ser mayores aún. 

¿Qué deberá ser lo primero? ¿Que se 
procure la producción de nuevas obras con 
un preciso rumbo y en _perfectas condicio­
nes de vida lozana? ¿Que se busque un 
campo que sea campo de acción para los 
autores de esas obras? ¿No pudieran ser si­
multáneas ambas labores? 

No hay que pensar, como usted indica tan 
oportunamente, en una victoria total, defi­
nitiva, inmediata. No hay que softar, como 
usted dice, con que surja á las primeras de 
cambio la obra maestra, definitiva también, 
«instantánea, lograda sin dolor y sin esfuer­
zo•. Pero hay que esperarlo todo del es­
fuerzo constante, del trabajo insistente, del 
plan bien discurrido, ya que existen, gracias 
á Dios, los elementos precisos para acome­
ter la ardua empresa. 

Y hay que ser prácticos. ¡Sobre todo hay 
que ser prácticos Proclan\émoslo así usted 
y yo, poetas impenitentes. Por ello y con 
ello se sonreirán algunos, y hay que confiar 
siempre en el éxito feliz de todo cuanto 
empieza bajo el influ¡o amable de una son­
risa ... ·. ")( 

Pretender, por el momento, que una em­
presa puramente industrial se consagre á la 
protección de la ópera española, sería ~aer 
en un lamentable. error; 'La ópera espanola 
no es negocio .... : aún, , · ~ , 

Pero hay ! qti'e pretender, por lo pronto, 
guP la, emnrf'sa del teatro Real, el te~tro ma-



drileño de la ópera, vaya concediendo, de 
día en día, mayores auxilios al arte dramá­
tico-lírico nacional. Y que lo haga con cier­
ta rapidez, con generosidad notable. Yo no 
diré que los Sres. Calleja y Boceta sean unos 
seres enteramente altruistas, ni que hayan 
dado en la manía peligrosa de exponer sus 
capitales con aspiraciones puramente artís­
ticas. Pero yo sé que los Sres. Calleja y Bo­
ceta, sean cuales fueren los motivos que de­
terminen su conducta, han hecho positiva­
mente en pro de la ópera españoia lo que 
ninguna otra empresa hizo. Sé que, á pesar 

. de los pesares, durante la temporada ante­
rior pudimos asistir al estreno de Mar15arita 
la Tornera, como hemos asistido al de Ca­
lomba hace pocos días. Sé que piensa en 
estrenos futuros de otras obras análogas á 
éstas. Sé que cuanto hicieron hasta ahora es 
susceptible de mejoramiento en plazo breve. 
Y sé, por último, que es más fácil edificar 
sobre una base que ya existe, que no po­
nerse á buscar el sitio donde se echen las 
bases nuevas. No olvidemos la tristísima 
campaña del Lírico, donde nada, ó cuasi 
nada, se consiguió, precisamente por el afán 
de conseguirlo todo. 

¡Además! Aun cuando sólo en el negocio 
se piense, ¿acaso no ven ya los Sres. Calle­
ja y Boceta que la ópera española-admi­
nistrada en sabias dosis y sin divos-pue-

1 de contribuir también al mejor resultado 
económico de sus campañas? ¿Acaso no ven 
que unas cuantas obras nacionales que ya 
complazcan realmente al público pueden ser 
en sus manos armas preciosísimas para opo­
nerse, en algún caso, á las imposiciones exa­
geradas y á las desmesuradas exigencias de 
los editores extranjeros? 

X 
El otro punto, de los dos principales: la 

producción de nuevas obras, e.s importantí­
simo también. 

Aun muerto Chapí, quédannos, entre los 
compositores ya consagrados, quienes, á la 
vez que Vives, puedan aspirar á sonados 
triunfos en la escena del Real, donde ya al­
gunos los obtuvieron. Vivos están, á Dios 
gracias, Emilio Serrano, Bretón, Pedrell, 
Morera, Granados ..• En la gente joven hay­
nadie lo dude-una pléyade brillantísima de 
maestros que bien pudieran alcanzar gran­
des victorias. Pérez Casas, Femández Al­
berdi, Falla, Arregui, Conrado del Campo, 
Villar, Busca, Alvira, Zurrón, Saco del Valle, 
La viña y algunos otros (perdónenme aque­
llos á quienes olvide involuntariamente), fi­
guran en la pléyade con envidiables titulos. 
(A Ricardo Villa, aunque joven también, no 
lo incluyo en esta lista, porque el ilustre au­
tor de Raimundo Lulio ya supo conseguir 
lugar aparte.) Y en otros circulos artísticos 
descuellan otros compositores, como jeróni­
mo Jiménez, como Rafael Calleja (si quisie­
ra) y como Pepe Serrano (¡ya habrá usted 
oído hablar de La venta de los gatos!), que 
también podrían, y aun deberían, ensanchar 
la esfera de sus trabajos artísticos. No sólo 
de pan vive el hombre. 

El problema para todos, para los jóvenes 
y para los viejos, consiste por lo pronto- ya 
lo sé-en tener buenos libros. Pero este 
problema dejará de serlo no bien unos cuan­
tos poetas como usted, ya por sí solos, ya 
en colaboración con autores dramáticos, 
duchos en las artes de la escena, se decidan 
á componer obras de este género. 

¿Que no es considerable el producto que 
puedan rendir estas obras, á lo menos por 
lo pronto? ¿Que el trabajo del escritor, por 
lo meno" Pn la mayoría de los casos, ha de 
qu tar for21samente supeditado al del mú­
sic ? Todo, \l to será exacto; pero, á pesar 
ae todo, Stgo ~.:rt:.'1endo que el problema, 
con buena voluntad en unos y en otros, es 
de fácil solución. 


